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ADVERTENCIA.

Lo« stiñore» suseritores de provin 
oias cwyo aboao concluye en 30 áel 
presenté mBS, se ser/iirán renovájlo 
ípQrtunftínaate si ao quierea «xperi- 
caeatar, reicíjkso ea el raeiiío pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración aólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
íTiéntras en el Cuerpo legislatÍTO francés se 

examinaba la probabilidad de que consum ado 
e) despojo iovadan los b á rb ^ o s  de la civiliza-: 
d o n  la Ciudad Cterua, y nüéo irasque suscita « l 
par celoft y temores ea  alguna» C(irte& europeas 
ja elección que pudiera, hacer el Papa de u a  
asilo , Roma ofrecía el espectáculo grandioso y 

consolador de ver doblada duran te los dias de 
Semana Santa su poblacion , pues se acerca al 
D & m ero  de doscientas mil a lm as las que alli 
han  acudido de todas las partes del muiido, 
siendo muchas por consiguiente las q u e ,  no en ­

contrando lugar en donde hospedarse, le han 
buscado en los pueblos cercanos á Rom a, y no 
pocas las que ni aún asi han logrado realizar el 

objeto de su peregrinación.
Pió IX, centro hoy de donde em ana y á don ­

de converge esta significativa manifestación del 
orbe católico, d isfrutando, gracias á Dios, dei 
plena salud, y movido de paternal deseo por­
que ninguno de aquellos hijos suyos por hum il­
de que fuese no viera realizado el objeto que á 
Homa los l levaba , daba órdenes para que se 
ataudiera al alojamiento y subsistencia de aque 
lia m ultitud de peregrinos, y asistiendo á todas 
h s  augustas solemnidades de la Iglesia, s« daba 
á todos ellos, y á todos quería ofrecer ocasion 
jwra que contemplaran la serenidad de su sem 
Liante, en el cual, según frase de una de las 
correspondencias que extractam os, «brillan los 
fulgoi'03 de santa alegría y de tranquilidad so­
berana.»

Pero ademas de las veces que el Padre Santo 
se ha presentado al pueblo católico, diariam en­
te ha recibido en el Vaticano á comisiones com­
puestas de centenares da personas que, en nom­
bre de sus com patriotas respectivos, solicitaban 
la gracia de besarle el pié. Contestando Su San­
tidad á la felicitación que una de estas comisio­

nes le dirigió el viérnes de la semana de Pasión, 
dijo:

«El domiago próximo conm emoraremos la 
entrada de Nuestro Señor en Jerusalet). Jesu­
cristo fué recibido con aclamaciones de aquel 
pueblo; pero en tre  aquella multitud había a l ­
gunos malvados que le odiaban, y en los cuales 

su presencia excitaba la rabia. Me refiero á Ici 
fariseos.

•También hoy existen fariseos , que odian ¿ 
Jesucristo y al que es su indigno V icario; pero 
estos no se hallarán en tre  voso tros, que amais 
á la Religión y al Papa , sino que andan mez­
clados con los impíos y atentadores contra todo 
lo bueno y santo.

»Hijos míos, el medio mejor que se nos pre­
senta para ofrecer a l Se.ior una prueba de 
amor y devocion, es rogar y rogar farvorosa- 

mente á Dios para que se digne a traer á los 
senderos de U  justicia y el deber á los impíos 
y fariseos.

tCuando' en el domingo próximo alcéis la pal­
ma bendita, recordad los perpétuos triunfos de 
la Iglesia y de su san ta causa. Recordad sobre 
todo que si vuestras obras lo merecen, llegará 
el dia en  que acompai^areis á Jesucristo en su 
entrada en aquella celestial Jerusalen, cuya 
figura fué la Jerusalen antigua.

•Esta  gracia pido para vosotros, vuestros hi­
jos y familias, y en tre tan to  á todos os doy mi 
apostólica bendición.»

Como era de presum ir, las cajas del dinero 
del Pescador han tenido un buen ingreso á con­
secuencia de esta prodigiosa peregrinación á 
Roma, elevándose hoy á  ciento se tenta y dos 
mHlones la suma recolectada por la Obra del 
Dinero de San Pedro.

Terminamos esta reseña insertando íntegra 
la siguiente ca r ta ,  fecha en Roma el día 15 del 
eorriente:

<iMe saldría de los limites de mi correspondencia, 
rápida reseña de los acontecimientos del dia, si hicie­
ra una descripción de la . numerosas ceremonias de la 
Semana Santa que coronari manaua el sublime es­
pectáculo de la bendición dada por el Soberano Pon- 
tilice á la ciudad y al mundo. No irato por otra parte 
de entrar en el terreno del Diario de Roma, del Cor- 
reipondant y del Osstrvatore , cuyas descripciones 
detalladas pueden satisfacer la curiosidad de los que 
no b«B gozado del privilegio de asistir á tan sublime

espectáculo. Me contentaré Con decir que el Padre 
Santo «ítaba radiante de futiría y de sa lu d , y h^ 
tomado parte en todas las ceremonias de los últimos 
dias.

El domingo bendijo las palma» , y las repartió por 
su propia luaao al detauo del Sacro Colegio, á los Re-í 
yes de Baviera y de Nápoles, á  k>» Cardenales, i  los 
Obispos, á los Prlocipes de las Oo6-.Sicilia,s,.á los Pre­
lados, al cuerpo diplomático, á los generales fraflceseí 
y pontiBcios, y á oti'os personag^s llamados por sus 
cargos á concurrir á la función. ^

El Juéves Santo asistió á (k Misa mayor del Carde­
nal decano, y trasladó procesionalmeete el Santisimoí 
Sacramento desdo la capilla Sixtina á la capilla Pauli-' 
na, dió la bendición á la ciudad únicamente u r i í  des­
da el balcón de Sa« PedrOj y despues tomó Jiarté eií 
presencia de una iameasa m ultitud, en las patéticas y 
solemnes ceremonias del lavatorio de los ptés á trece¡ 
peregrinM, y de la cena en quft les sirvié con sos au­
gustas manos. Finalmente, el miércoles, el. Juéves. y 
el Viérnes Santo, no ces^i de temar parte en las de ­
mas ceremonias que I^ubo e:^ la <;apiUa Six,^oa, y par­
ticularmente en las vísperas que sé han hetbo tan cén 
lebres por el incomparable canto del Miserere.

La afluencia de los extranjeros ep Roma es extraor- 
naria y prodigiosa, y su número ascendía ayer á se­
tenta mil. Las fondas y casas de huéspedes están lle­
nas, los precios de las habitaciones son fabulosos y nt 
aun arrojando el oro á manos llenas se encuentra ya 
donde hospedarse, de modo que creo que muchos 
extranjeros que lian llegado tardtí se han vistó óbliga- 
dos í  dormir esta noche al raso ó han teiWdo que con­
tentarse «I raénoscon algún portal 6 caballeriza para 
albergarse. En Sao Pedro se han tenido que constroir 
nuevas tribunas para las señoras, lo cual no había 
sucedido nunca durante el Pontificado de  Pto IX, pero 
dichas tribunas no bastaron para contener á las m u­
jeres que vestían el traje de fas ceremonias pa­
pales.

El juéiyes Santo, en el momento de la bendicien, la 
plaza de San Pedro ofrecía no espectáculo tan anima­
do é imponente como el dia de Pascua. La voz del P a ­
dre Santo, que se había debilitado, el año pasado á 
consecuencia de una indisposición, ba recobrado toda 
su robustez y sonoridad de otro tiempo, y se oía des­
de el centro de la plaza. Esta voz augusta coampvió 
todos los corazones y llenó de entusiasmo á la inmen­
sa muclieduii.bre. Un grito general salió de to d ^  las 
bocas, una j|clamacion espontánea en ,que se unieron 
millares délífces se alzó de la moltitad. jViva el P a ­
dre Santol [Viva el Papa Rey! se gritaba en todas 
las lenguas, pero especialmente en italiano. El dnque 
de Persigny presenciaba este entusiasmo y oía estas 
espontáneas aclamaciones.» >

En tanto que Roma presenciaba estos suce­
sos, el Congreso de Turín aprobaba el proyecto 

del nuevo emprésiito de mil setecientos millo­
nes, y se preparaba á aprobar e l quinto pro ­

yecto del proyecto para suprim ir las órdenes 
nsonásticas y robarles sus bienes; yen tanto  que 
los diputados taríneses seocupabanen  estas co­
sas, sucedía en Faenza que, como deeiamos ha­
ce cuatro dias, pueblo y soldados italianos a n ­
daban fraternalm ente á puñaladas y tiros.

El corresponsal tc rínes iS italiaeisinv) del 
Contemporáneo, refiere así es ta  última manifes­
tación unitaria:

«El t'at^l incídeato de Faenza ha sido preseotaik 
ayer en el Parlamento de una manera más digna de 
c r^ i tp  que como lo hacían las apaaionadascartas pro­
cedentes de aquel pante.

Cerca de quinientaa personas de Faenza, ba dicho 
el ministro del Interior, se reunieron para un ban­
quete en una casa de campo. La autoridad se limitó 
á tomar las precauciones ordinarias. Las quinientas 
personas da que se componía la reunión eran, en su 
mayor parte, obreros: conocidos por sus opiniones 
avanzadas.

Al llegar la noche, el cortejo se dirigió hácia la po • 
blacioB con bandera desplegada j  á tambor batiente.

El delegado que se bailaba á la puerta de la ciudad* 
por la cual iba á entrar el cortejo, rogó á las personas 
que le componían que se separasen. ^Por qué? se con­
testó con gritos de ¡Viva Giribald.I {Abajo el Gobier­
no del RejI ¡Viva la República!

A la segunda intimación, se contestó con una llu­
via de piedras. A la tercera se redoblaron los insultos 
y las pedradas. Ante esta actitud no les quedaba á los 
agentes de la autoridad más que hacer uso de la fuer­
za. Hizose fuego. Hubo lucha cuerpo i  cuerpo^ Al lle­
gar uo refuerzo de soldados, se dispersaron los revol­
tosos. Algunos se refugiaron en las casas vecinas é 
hiciéronse muchas prisiones. La Gajietía delle Ro- 
magne añade los detalles siguientes;

uEl número de heridos es mucha mayor de lo que 
en un principio se creía. Algunos de los heridos se 
están curando en sus casas, lo cual impide que se co- 
nuzca el número exacto de ellos. Las prisiones veriti- 
cadas sobra la marcha ó poco despues, ascienden á 
unas ciento.»

Y en tanto que ios soldados de !a Italia una 
vapuleaban á los ciudadanos obreros de Faenza 
y estos morían y salían perd iendo , porque eran 
los ménos fu e r te s , Mazziní atendía á la obra de 
la un idad , publicando una nueva mslruccion, 
cuyo objeto es ver si logra que en o tra  función 
patriótica y fraternal de la especie de esta de 
Fdenza, los soldados de la unidad salgan vapu­
leados por los ciudadanos unitarios.

Mazzíní dice en esta sti instrucción, que los 
suyos por atender á cazar obreros han descui­
dado el proselitísmo entre los labradores, y

que á  consecuencia de la vida que estos tienen, 
alejados de las controversias políticas, y á con­
secuencia d e  aquel descuido, las gentes de 
campo en Italia son auxilio eficaz da la reac­

ción. P ara  remediar esto, encargit Mazaíni que 
de hoy más se desparram en los apóstoles de la 
idea  por los campos y poblaciones pequeña?, y 

ag den de mano ¿ sus. trabajos apostólicos bas ­

ta que pongan ¿  los labradores en el punto que 

hoy tienen á ios obreros de varias ciudades.

Los periódicos trancos del último correo , d i­
cen que la crisis que por paralización de las fá­
bricas existe en Lyon hace años, h« crecido 
en estos últimos días de manera que infunde 
recelos en París. Para mitigar la crisis, él ayun ­
tamiento de Lyon habia vo tado , á pf^pueSta 
del preffecto , un crédito de 300,000 francos, y 

se tra tab a  de abrir  ademas una suspridon p ú ­
blica,. Por su  parte el Sr. Arzobispo de Lyon ha 
dirigido una circular á los Curas de su diócesis 
encargándoles que haga» una cuestación en 
todas las parroquias en favor de  los obreros bin 
trabajo. El generol del departam ento  per  su 
parte ha organizado una gran  carrera  de  carros 
en el hipódromo á beneficio de los mismos 
obreros.

TELEGRAMAS.
Tuam, t9.

La discusión general sobre las medidas financieras 
del ministro Sella, ha termífiado hoy. Se ha princi­
piado la discusión sobr^ supresión de fa* corporaciones 
religiesas. La comisíon rechazó la enmienda presenta­
da al efecto, pero el ministerio signe insistiendo en su 
propósito. Se aplazó para mañana M votacion sobre 
este asunto.

Se teme que el míaisterio sea derrotado.
Roku, 20.

Los romanos han celebrado de una manera bri­
llantísima el aniversario dala  vuelta del Papa de 
Gaetá.

VíENA, ÍO.

El comandante general on jefe de Huagria, mon- 
sieur Curunini, ha dimitido su cargo , babiéodoüe 
nombrado para reemplazarle al genwal Liechtel- 
Steim.

NuevA-YoBK, 8 (por la V>*de).
Un un telegrama expedido á las 12 del día por el 

general Grant, dice al Gobierno de loi Estados del 
Morte que sus fuerzas han arrojado á las del ejército 
confederado do Danvilleroad, y que marcha en perse- 
rtiefon de las mismas hácia Línchburg, que es eí pun­
to á donde los fogítívos se dirigen.
' El mismo general Grant abriga la convicción, y asi 
le expresa en el citado telegrama, de que el geueral 
confederado Lee se rendirá muy en breve.

El oro está á 48 3|».
El algodon á 35.

P a« ís ,  20 .

El numerario ha disminuido un millón 4|5.
El papel en  cartera ha aumentado 10 millones 2|3.
Dice la Patrie que los insurrectos del Perú se han 

apoderado de tres provincias de siete que tiene la 
República peruana.

El general Pezet preparaba una enérgica persecu­
ción contra dichos insurrectos.

N i z a . 20.

El Principe imperial de Rusia sigue más grave. Ha 
pdsado muy mal y con grande agitación la noche del 
(9 al 20.

P a r ís , 20 .

El Emperador Alejandro, acompañado de su alia 
y baja servidumbre compuesta de 70 personas, llega­
rá mañana.

El Emperador Napoleon saldrá fijamente el miérco­
les 26 para Marsella, donde se embarcará inmediata­
mente para Argel.

El balance semanal del Banco de Francia ha daa<) el 
resultado siguiente:

Disminución del numerario, 2.000,000 de francos.
Aumento de los valores en cartera, 10.000,000 de 

francos.
Aumento de los büktes en circulación, 8,000,000 

de francos.

P akis, 20.

En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 00 0|0; el 3 exterior á 00 OjO; la diferida á 
♦ I  0|0; la amortizable á31 ^lO; el 3 por 100 ft-ances á 
07-9S y e l4  1|2 á 96.

Lóndres, 20 .

Los consolidados ingleses quedaban de 90 7|8 á 91.

B i  p s m M i E i v T o  m m i

MADRID 21 DK ABBIL DS Í86S.

Los periódicos que en presencia del último 
motín que ha ensangrentado las calles de la ca ­
pital, se han puesto resueltam ente al lado de 
los revoltosos y en contra de la autoridad, creen 
haber justificado plenamente su conducta es­
forzándose en probar que los am otinados no 
hicieron uso de arm as de fuego, ni de otra c la ­
se de medios violentos contra la fuerza p ú ­
blica.

¿Qué hicieron, dicen, los grupos ó m u c h e ­
dum bres apiñadas en la Puerta  del Sol y calles

• adyacentes? Silbar al Gobierno, silbar al ejér­
cito empleado on reprimir estos cxccsos, dar

vivas y m ueras; pero nada más: nadie procedió 
á vias de hecho; no hubo uu sólo tiro, ni una 
pedrada, ni una manifestación hostil.

Y diciendo esto se figuran haberlo  dicho todo 

en pró de sus defendidos.
Este argum ento  flaquea poi* su base. D« la 

relación nominal de m u e rto s , heridos y contu­
sos en los últimos sucesos, resultan con lesiones 
m ás ó ménos im portantes, quince personas de­
pendientes de la au to rid ad : d e  los discursos 
que ayer pronunciaron en el Senado el ministro 
de la Gobernación y el capítan general de Ma­
drid , de los partes oficiales publicados en la 
Gaceta, aparece así mismo que las tu rbas to­

m aron la ofensiva; y de esto no hay motivos 
racionales de d u d ar  cuando en sitios tan respe­
tables lo declaran personas tan dignas de res­
peto , apelando ai testimonio de muchos gene­
rales del ejército y pundonorosos militares. Es 
pues un hecho evidentísimo y claro como la luz 
m erid iana, que los am otinados hicieron uso de 
la fuerza contra la autoridad y tropa empleada 
en cum plir sus órdenes. Cae por consiguiente, 
en tie rra  ese grande argum ento de que los r e ­
voltosos no hicieron más que h u i r , despues de 
haber estado largo tiempo prorumpiendo en 

silbidos y otras demostraciones inocentes contra 
el Gobierno.

Pero suponiendo que fuese verdad lo que 
acerca de este punto aseguran aquellos perió ­
dicos; suponiendo que mientan los jefes de la 
Guardia civil, que m ienta el gobernador de 
Madrid, que mienta el ministro de la Goberna­
ción, que mienta el capítan general de este 
distrito, que mientan los generales y jefes á 
quienes estos han apelado y que los dependien­
tes de la autoridad se hayan entretenido en 
herir caballos del ejército con arm as de fuego ó 
en acuchillarse y apedrearse reciprocamente 
para poder figurar luego mancos y desca labra ­
dos, como heridos y contusos en el estado que 
publica la Gaccta; suponiendo todo este cúmulo 
de absurdos y falsedades que rechaza un m e­
diano criterio y el simple sentido común, aún 
queda en pie la confeMon que hacen los perió­
dicos liberales do que las turbas amotinadas 
en los dias 8 y 10 del actual, se eatretenian en 
silbar al Gobierno y á la tropa, en d a r  vivas y 
m ueras.

La confesion ha  llegado ^ un extrem o de 

candor verdaderam ente inimitable. Tratando 
de desvirtuar y de justificar indirectamente el 
hecho , decia E l Coníemporátieo dias pasados: 
fL a  fuerza pública uo es más que el auxiliar 
»que tiene á sus órdenes el Gobierno. Por cuya 

»razon la fuerza publica no puede perder nada 

»de su na tu ra l prestigio porque la silben ó  de- 
»je^ de silbarla los grupos.»

Cuando esto vemos , cuígido esto observa­
mos, no ya en un periódico que hace gala de 

radicalismo revolucionario, sino que á si propio 
se llama conservador, p^récenos un sueño todo 

cuanto pasa: tan profunda es la trasformacion 
que han sufrido las ideas más seucillas y noto­

rias, las nociones m ás vulgares de moral.
Enseña esta que el primero y principal deber 

de todo súbdito es el de la obediencia, la cual 
debe prestarse, no por temor, como dice San 
Pablo, sino por conciencia. Enseña la m oral 
que los súbditos deben am ar y reverenciar á las 
personas que ejercen la autoridad como p a r t i ­
cipación de la autoridad divina. Negar, pues, al 
Gobierno la obediencia debida en las cosas que 
no van contra  la autoridad de Dios, es una fal­
ta  gravísima, uq delito que trastorna por com­
pleto el ó iden  m oral, sin el cual no puede 
existir la sociedad civil, ni siquiera la sociedad 
h um ana.

Y si este es un crim en que condgce in­
m ediatam ente á la anarquía, ¿qué calificación 

merecerá, no ya el desobedecer á la autoridad, 
sino el insultarla y públicamente escarnecerla? 
Esto constituye por ai sólo un acto de rebelión 
que no puede to lerar ningún Gobierno, sin fal­
ta r  á sus primeros y más esenciales deberes.

Pero aún tenemos que ir más adelante. Si el 
hecho de desobedecer públicamente, de insultar 
y escarnecer al Gobierno y sus delegados cuan­
do obran como tales en nombre de la au to ri­
d a d ,  es, como acabamos de ver , un acto de 
rebeldía considerado aisladamente en un  solo 
íiidíviduo, i  qué será siendo colectivo, cuando 
nace de tu rbas congregadas tum ultuariam ente 
para resistir al Gobierno?¿Qué significan las vo­
ces de vivas y mueras lanzadas entre  esas tu r ­

bas, millares ne veces más numerosas que las 
fuerzas que presenta el Gobierno?

Las ordenanzas militares imponen severísi- 
mos deberes al soldado, deberes que en gran 
número de casos reciben la terrible sanción de 
la pena de m uerte; pero al propio tiempo cui­
dan de que el ejército sea igualm ente respetado 
y castigan con nu ménos severidad á los que 
e m b a r a z a n  su acción, lastim an su puudouor Ó 

j le ultrajan. Insultar al ejército, motejar de co­
bardes á los soldados en facción qjilUar, es on

crim en gravísimo de subversión, que las leyes 
castigan con la última pena, y este crimen es el 
que se confiesa y reconoce por los defensores 
de los amotinados. ¡Desdichada defensa)

El Gobierno, la fuerza pública, el ejército, la 
Guardia civil fueron vejados de esta m anera  el 

día 8 y el 10 por la m añana, y el Gobierno se 
aguantó, no bízo uso de las arm as como sus 
mismos «nem<gos reconocen. Envalentonados 
con esta conducta de la autoridad en la noche 
del 10 crecieron los revoltosos y crecieron los 

insultos. Habia el plan patente de continuar 
de aquel modo hasta acabar de derribar el 

prestigio de la autoridad, para derribar en se­
guida todo lo que la autoridad significa y re ­
presenta. El Gobierno entónces hizo uso de la 
fuerza pública dispursaudo y disolviendo las 

tu rbas á tqaao itrmada.
¿A qué estado social hemos llegado cuando 

por esto se acusa al Gobierno? Si; á un estado 
social trístisimo y deplorable: á un estado de lu­

cha constante, de guerra á m uerte, de escanda­
loso pugilato entre  el Gobierno y los partidos. 
Sube apénas al poder un ministerio, cuando 
todas las fracciones políticas, f  lera de aquella 

cuyos intereses patrocina y representa , se 
tornan contra  él y le combaten sin trégua ni 
descanso. El ministerio en cambio se revuelve 
contra toda bandería, y los días de su vida son 
contados por batallas. En campos de batalla 

están dispuestos los Cuerpos colegisladores; la 
p rensa , los distritos electorales, los empleos 
públicos, las diputaciones provinciales, los m u ­

nicipios, la nación literalmente organizada es un 
inmenso campo de batalla. Los súbditos no se 

dividen en fieles ó rebeldes, sino en ministeria­
les ó de oposícion.

Este estado de osas lleva consigo necesaria, 
fatal, irresistiblemente, el desprestigio de la 
autoridad. Colocándonos en él nos colocamos 
de un salto á  las puertas del motín, ó por me­
jor decir, nos hallamos realm ente en  plena re ­
beldía social, en nn motín legal que para con­
vertirse en rebelión manifiesta é ilegal no le 
falta más que la ocasion ó el pretexto.

En esta lucha los Gobiernos acaban siempre 
por ser vencidos, y con la conciencia de su pro­
pia debilidad tratan  de atraerse una parta  dal 
ejército contrario, haciendo concesiones á veces 
inicuas y siempre vergonzosas. Si el Gobierno 
es progresista, sus concesiones serán modera­
das, como sucedió en tiempo de la regencia del 

general Espartero: sí el Gobierno es moderado, 
como ha sucedido en muchas ocasiones y con 

especialidad en la presente, sus concesiones se­
rán progresistas. Asi se ba  visto al ministerio 
actual dar á la prensa una latitud inusitada 
permitiéndola toda clase de excesos contra los 

más altos intereses sociales; asi se le ha  visto 

conceder el permiso para la serenata del 8, 
para verse luego obligado á recojerlo: así se le 
ha visto usar en cienos momentos de una p ru ­
dencia liberal, verdaderam ente liberal, con la 
cual creyó desconcertar plenam ente á sus con­
trarios.

Tal es el estado de cosas á que hemos llega­
do. Estamos connaturalizados con la rebelión á 
la autoridad, y asi cree se justificar á los r e ­
beldes, esforzándonos en probar que no son más 

que rebeldes de palabra ó de silbidos, y la a u -  
torioiadsufre un dia yo trod ia ^stos silbidos, este 

gra vísimo escarní^ perturbadory  anárquica, por­
que silban los labios y no las balas. Se com­
bato al Gobierno porque es  poco liberal, y 
el Gobierno tiene empeño en ser liberal aunque 
el liberalismo solo le sirva para  d a r  arm as á 
los contrarios.

Sólo en uu estado de cosas como el presente 
pueden craer los periódicos amigos del motín 
que han dicho todo cuanto pueden decir en su 
defensa, declarando que ios amotinados no ha­
cían más que silbar y escarnecer al Gobierno.

F rancisco N v Villoslada.

Al presentarse ayer en la Universidad el se­
ñor Castelar, y cuando sin duda se disponía á 

en trar  en su cá ted ra , recibió el siguiente docu­
mento:

«El Excmo. señor ministro de Fomento, con fecha
16 del actual se ha servido comunicarme la Real ó r-  
den siguiente;

(iLi Reina (Q. D. G.) se ha servido suspender de 
empleo y sueldo al catedriltíco de esa facultad de iilo- 
solia y letras, Ü. Emilio Castelar, contra quien se está 
instruyendo expedíeute gubernativo, con arreglo al 
art. 170 de la ley de Instrucción pública, á fin de que 
tenga cumplido efecto lo dispuesto en el art 22 del 
reglamento de UDÍ?er3¡daJes, decretado en 22 de Ma­
yo de 1839.)

tra.slado á V. S. para su inteligencia y los efec- 
I tos consiguientes.

Dios guarde á V . S. muchos aaos. Mjdrí.l 20 de
• Abril de 1865.—El rector, marques de Zafra.—Señor 

doctor D. Emilio Cautelar.))

Los respectivos artículos de la ley y del re­
gíame,nto , citados en la preinserta Real órden, 
dicen
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—«Arl. 170 de la ley de In^truccioo pública.— 
Ningún profesor po irá s«»r separado sino en vista de 
senleocia judicial qua le inhabilite para ejercer su 
cargo, ó de expediente gubernativo, furmado con 
audiencia del interesado y consulta del Real consejo 
de iQstruccioQ pública, en el cual se declare que no 
cumple con los deberes de su cargo; que infunde en 
sus discípulos doctrinas perniciosas, ó que es indig­
no por su conducta moral de pertenecer al profeso­
rado.»—

—«Art. 22 del reglamento de Universidades —Si 
un catedrático incurriese en su enseñanza en a’guno 
de los casos previUos en el art. <70 de la ley de Ins­
trucción pública, el rector le suspenderá provisional­
mente, y reunirá el Consejo universitario. Este tribu­
nal dará su dictámen, prévia audiencia por escrito de  ̂
interesado, y el rector remitirá las diligencias al Go­
bierno para su ulterior tramitacioo.»—

El Sr. Caslelar, inm ediatam ente que recibió 
la Real órden preinserta, remitió al señor rec ­
tor de la Universidad la comunicación si­
guiente;

«He recibido el traslado que V. S. se sirve darme 
con fecha de hoy de la Real órden que le ha sido co­
municada en 16 del actual, por la que se me suspen­
de de mi empleo y sueldo de catedrático de la facnl- 
tad de (iiosofia y letras de la Universidad central. 
Respeto como debo e»ta resolución; p<̂ ro entiendo 
que sin faltar á este respeto debo protestar ante usia 
en nombre de las misma.o disposiciones legales en que 
la Real órden se funda.

«Protesto en el fondo porque no me hallo incurso 
en ninguno de los casos que el articulo 170 de la ley 
de instrucción establece taxativamente para proceder 
contra los catedráticos. Yo no he sido condenado por 
ninguna sebtencia judicial; yo no he cometido ni un 
leve descuido siqumra en el ejercicio de mi cargo; yo 
uo he difundido idea alguna perniciosa en el ánimo 
de mis discípulos; yo no he caido en ninguna falta 
moral, ni nadie será osado é imputársela á mi limpia 
honra, á mi vida sin mancha. De consiguiente, vuel­
vo á decir que no he incurrido en ninguno de los he­
chos quB autorizan el procedimiento gubernativo con­
tra los catedráti ios; el Gobierno, en nombre de su 
majestad la Reina invoca el art. 170 déla ley de fins- 
truccion pública para suspenderme: yo invoco ese 
misino ariioulo de la ley com-> fundamento de mi 
protesta.

»Protesto en la orma, porque aunque yo hubiera 
dado motivo legal á que se procediese contra mí, se ha 
faltado á tudus Jos trámites establecidos para el proce­
dimiento.

pEI Gobierno no tiene la facultad de suspender i  
03 catedráticos; el art. 22 del reglamento de Univer­
sidades, que se cita en la Real órden, no concede al 
Gobierno esa facultad que sin derecho usa contra mi; 
ese artículo atribuye al rector esta facultad, y sólo 
para el caso de proceder contra fallas cometidas en la 
enseñanza y con la obligación de reunir el Consejo 
universitario que ha de dar su dictámen con audien­
cia del interesado. Cuando no se trata de la enseñan­
za, cuando se trata de algunas de esas faltas de mo­
ralidad que inhabilitan al hombre para ejercer el pro­
fesorado, ó de alguna de esas acciones que le rebajan 
en el concepto público, el art 23 lo dice terminante­
mente, tampoco es el Gobierno quien debe acordar la 
suspensión; es el rector, despues de liaber amonestado 
en vano al catedrático; es el Con.^ejo universitario, 
despues de haber reincidido en sus faltas el catedráti­
co amonestado, y aun en este ca^o grave, sólo puede 
el Consejo universitario suspender al catedrático por 
un mes; y despues de las faltas, de las amonestacio­
nes, de las reincidencias, de la sentenc'a del Consejo 
universitario, de nuevas reiocideoclas que muestren 
la íneQcacia de esta sentencia, compete entender en 
última instancia al Gobierno.

»A todo esto se ha faltado conmigo; no he recibido 
amonestación por mi conducta académica ni por mis 
acciones: no he sido citado ante el Consejo universi­
tario; ignoro la falta que me se imputa en el ejercicio 
de la enseñanza: no se me ha hecho cargo alguno en 
diez años que llevo de ejercer el profesorado; en el 
ministerio consta cuán irreprensible y celosa ha sido 
mi conducta académica; soy catedrático propietario 
por rigorosa oposicion, y al suspenderme el Gobierno 
de mi cátedra, me despoja, siquiera sea temporalmen­
te, de mi propiedad, infringiendo el articulo 10 de la 
Constitución; y al imponerme una pena sin forma de 
juicio y fuera de los límites de su competencia, infrin- 
je el art. 9.‘ de la misma Constitución; y por consi­
guiente, considerando heridos todos mis derechos de 
catedrático y de ciudaduno español, protexto contra la 
Real órden, reservándome usar de los recursos que 
por la ley me correspondan.

uDios guarde á V. S. muchos años.—El catedrático 
de la facultad de Ulosofia y letras en la Universidad 
Central, Emilio Ca'^telar.—limo, señor marques de 
Zafra, rector de la Universidad Central.»

Aparte de las declamaciones á que con tan 
plausible motivo se entregan los periodistas; 
aparte de sus dolientes querellas sobre no h a ­
berse permitido al Sr. C astelar en tra r  en su 
cátedra , ni siquiera á despedirse de sus discípu­
los, hallamos las siguientes noticias relaciona­
das con el asunto.

Leemos en E l Gobierno:

«A pesar de cuanto se decia , y de los temores que 
se trataba de infundir á las personas pacíficas , ayer 
se ha reunido el cláustro en el que en vez del cate­
drático suspenso , Sr. Castelar , se hallaba el nuevo 
profesor que ha de reemplazarle , sin que ni la tran­
quilidad ni la compostura y el órden que requieren 
actos tan solemnes hayan sido turbados por un solo 
momento.

»EI rector, señor marques de Zafra ,con los finos á 
j j  par que rectos modales que le distinguen , h i pre­
sidido ei acto y vitto el digno poite de los profesores 
y discípulos C(in profunda satisfacción,

p EI G obierno, por su p i r t e ,  Confiado en  la buena fe 

de id ju v e n tu d  q u e ,  si bien puedo lan za rse  á  una  ca ­

laverada  m ás o iiiénos inofensiva por la im p rem ed ita ­

c ión  n a tu ra l de  los pocos años , ja m a s  será  cóm plice á 

«aliieudas de planes c n im n a le s  y subvers ivos, n inguna 

m edida de  repre.sion prevenuvd  ha  adop tado .»

Dice E l R e in o :

«La Universidad de Madrid protesta noblemente 
contra la separación del Sr. Castel.r.

i)Hoy misino se hau despedido de sus discípulos los | 
Sres. Figuerola, Canalejas, Ferraz, Salmerón y .Mo- j 
rayta, que presentarán sus dimisiones. r

nTambien se anuncian la del Sr. Mata y algunas 
otras.»

Da todos estos señores, sólo cuatro  de ellos, 
Salmerón, Morayta, Ferraz y Valle, deben de 

haber presentado sus dim isiones, pues sólo de 
üllos habla La Democracia de hoy.

Ls da esperar que los dem as profesores cita­
dos por El Reino, y aún algunos otros que es ­
tán en el mismo caso, sigan el ejemplo de estos 
c u a t ro , cuya dimisión anuncia oficialmente la 

referida Democracia.
El mismo diario dirige á noso tros, no sabe­

mos por qué, el siguiente aviso:

«Mañana se reúne el comité directivo de los cate­
dráticos de la Universidad central. Lo avisamos á El 
Pensahie.nto para que lo ponga en conocimiento del 
Gobierno.»

Por último, en La$ Noticias hallamos Ja si­

guiente :

«Por el correo interior hemos recibido una carta 
en que se nos dice que los estudiantes de Madrid tra­
tan de elevar una exposiciou al Trono pidiendo la re­
posición del Sr. Montaiban; que han acordado rega­
lar una corona de plata al mismo señor, y otra al se­
ñor Castelar; y que se está firmando una carta por 
todos ellos para entregarla al mismo Sr. Castelar.»

Tales son los hechos. Dejemos para otro lu ­
gar ó  para otro dia los comentarios. Por hoy 
séános licito sospechar que todo esto habria sido 
muciio méiios ruidoso y mucho ménos com pli­
cado si há largo tiempo ya se hubiese hecho 
total, oportuna y expeditamente lo que hoy se 
hace parcial y ta rd íam ente , y por entre un 
monton de trámites que están muy de sobra.

Tenemos datos particulares del repugnantí­
simo atentado á que se refiere el periódico Las 
Noticiaii en el siguiente p á r ra io :

«En carta particular se nos dice de la Habana que 
varios estudiantes del quinto año de leyes en aquella 
Universidad habían cometido un acto verdaderamente 
criminal, demostrando saña y malquerencia hácia a l-  
tisimis instituciones. La autoridad superior habia 
mandado cerrar la cátedra y formar causa á íos auto­
res del atentado.»

Tres años há, con motivo de las escandalosas 
honras tributadas al cadáver de cierto profesor 
de la Universidad de la Habana, llamamos 
nosotros la atención dél Gobierno de entónces 
sobre el estado de aquel instituto, y le ap re ­
miamos á que considerase si era racional y pa­
triótico que m iéntras en el dominio de los h e ­
chos se procuraba prevenir y reprimir tentati­
vas de insurrección en aquella isla, se r^ejase en 
el terreno de la enseñanza oficial pervertir á la 
juventud estudiosa de Cuba con doctrinas muy 
semejantes á h s  profesadas por los textos vivos 
en la Universidad de Madrid.

Por cierto, con este motivo, nos acusaron  de 

calumniadores, oscurantistas, etc., etc., varios 
periódicos de esta có r te ,  que así como son 
afrancesados en E spaña , son filibusteros en 
Cuba: que no más puntos calza su patriotismo 
aquende y allende los mares.

Pues bien, aquellos polvos traen estos lodos. 
El panteísmo enseñado en la Universidad de la 
Habana á los estudiantes de Glosüfia, so ha con­
vertido, al condensarse en los de la facultad de 
leyes, del modo que han visto nuestros lecto­
res; es decir, se ha convertido en actos positi­
vos de fanática desafección á la Reina de Espa­
ña, cuyo retrato ha sido ultrajado bárbara ­
mente.

Quiera Dios que esto sírva de aviso eficaz 
para que tanto  el Gobierno en Madrid como las 
autoridades de España en Cuba, aprendan á co­
nocer la irremediable trascendencia de cierta 
clase de descuidos y de cierta especie de tole­
rancia.

En todas partes el hombre obra según pien­
sa, y piensa según se le enseña. Si dejais ense­
ñar doctrinas de rebelión, ¿qué quereis que 
haya sino rebeldes?— Esta verdad, que aplicada 
á nuestra Península, importa cuando ménos á 
la paz pública, aplicada á nuestras provincias 
u ltram arinas, importa á la integridad de la 
Monarquía.

Nada más. Baste esto para quien sepa y 
quiera entendér.

tari». El Gobierno español, así nos lo aseguran perso­
nas que deben saberlo , tiene criterio propio , criterio 
nacional , y no necesita seguir la senda de las imita­
ciones ; pero el Gobierno dijo ya cuál era su opinion 
sobro este asunto en el discurso de la Corona , y no 
ha tomado espues resolución ninguna ; porque em­
bargan su atención «tras cuestiones más del momen­
to, cuya solución no admite rémora.»

Nosotros creemos de buen grado que se ca ­
lumnia al Gobierno con eso injurioso supuesto 

de que espere la conducta del Gobierno francés 
en Roma para imitarla. Pero creyéndolo así, y 
creyéndolo sin reserva ni atenuación de ningu­
na especie, todavia nos ocurre un pensamiento 
que tormulamos con la siguiente p regun ta :— 
«Si fueran Gobierno, por ejem plo , los artículos 
de E l  P en sa m ie n to  E spa ñ o l  , ¿se concibe siquie­
ra  que ningún periódico hubiera podido calum* 
niar entónces al Gobierno con un supuesto tan 
depresivo?»

El sentido común responde aquí á gritos 
que no.

¡Esperar la conducta del Gobierno francés en 
Rom a para imitarla! No querémos creer que 
ahora ni nunca pueda haber en España un mi­

nisterio de quien sea posible decir eso ni aun 
con visos de verdad.

Dice La Iberia en su número de hoy:
<iEn La España de ayer , para paliar el efecto de 

un suelto nuestro , se copia un suelto de no sabemos 
qué otro periódico, en que se dice bajo la fe del señor 
Alcalá Galiano , que el Sr. Olózaga , en 1830 (y 35), 
detuvo y mand;') abrir la mayor parte de la corres­
pondencia particular.

Es cierto que el Sr. Alcalá Galiano mancho con esa 
inexactitud su Historia de España ; pero también es 
cierto que habiéndose hecho una vez en las Córtes 
una alusión á ese supuesto hecho, el Sr. Olózaga pidió 
solemnemente al Sr. Posada Herrera que averiguase 
la verdad, y el Sr. Posada Herrera, despues de con­
sultados los antecedentes, declaró que no habia mo­
tivo para tal acusación.

El hecho está , pues , oficialmente desmentido por 
un enemigo del Sr. Olózaga,. y La España y el perió­
dico á quien copia esperamos que lo harán constar 
así, subsanando el error en que involuntariamente sin 
duda han caido al recoger fcemejante calumnia.»

E l  P en sam iento  E s p a ñ o l , que fué el periódi­
co de  quien copió La España la anterior cita 
h istóriia , no tiene inconveniente, como lo está 
viendo La Iberia, en trasladar integra su obser­
vación y por lo mismo espwra de la lealtad del 
diario progresista se sirva hacer lo propio con 
las siguientes líneas del Sr. Galiano, que pu­
blicó también anteayer, y las cuales parecen 
escritas exprofeso para responder al S r. Olóza­
ga y á su abogado.

«Resultó de fste lieclio, muy notado cuando ocur­
rió y despues muy olvidado, desacreditarse la autori­
dad que daba t a i  duros coli es fuera de s u s  faoul-  

TíDES, y q m  los daba para poco y en vago.»

Si La Iberia y el Sr. Olóziga confiaban en el 
olvido á que hace alusión el Sr. Galiano, pue­
den haberse convencido do que no andaban 
muy en camino, pues no sólo se recuerda ê  
hecho, sino que estaba prevenida la respuesta 
para excusas como la que hoy se alega.

Que no exista expediente en el ministerio de 
la Gobernación, ¿importa algo para la verdat 
histórica?

Medrada estaba La Iberia, si hubiese de pro­
bar  con documentos oficiales todos los hechos 
cuya narración diariamente utiliza en pró de los 
intereses de su partido.

Demasiado documentado está el hecho con 
no haber el Sr. Olózaga protestado contra él 
cuando el Sr. Galiano lo consignó, y con no 
haberse acordado hasta el año de 1862, en que 
nosotros lo exhum am os, de ponerle como 
correctivo el famoso recurso de la busqueda 
del expediente.

La vida política del Mber-al Sr. Olózaga, como 
la de todos los de su escuela, es una mina para 
todos los déspotas, pues por ser tanto lo pri­
m ero, es tipo perfecto de lo segundo.

Y mal que le pese, cuando la posteridad lo 
juzgue, con este criterio será residenciado.

deber publica una Pastoral de su Prelado, re- ! 
ferente á la misma Encíclica.

Hoy seguirá todavia en el Senado la con­
versación parlam entaria  que esiá sirviendo, 
digámoslo asi, de apendice á ios motines de los 

dias 8 y 10. La sesión de ayer no se presta á 
especial reseña: vean íntegro su extracto nues­
tros lectores: fíjense en las singulares palabras 
del general Prim , y no desatiendan las exactas 
interpretaciones que dé ellas hizo el Sr. Gon­
zález Brabo.

¡Ah! el Sr. González Brabo tenia ayer, como 
él diría, perfectamente razón contra el Sr. Prim 
y contra el Sr. Calderón Collantes. ¡Cuán fácil 
seria, si no fuese de todo punto intempestivo, 

dem ostrar cómo se pudiera tener perfectamente 
razón contra >1 Sr. González Brabo!

Una sola palabra habríam os dicho nosotros 
á su señoría si hubiésemos estado allí, á saber: 
«Todo eso que su señoría sabe reprimir tan 

perfectamente, sabemos nosotros perfectamente 
prevenirlo.»

Por ejemplo, nosotros no sabemos cómo lo 
impediriamos; pero sabemos positivamente que 
impediríamos da to lo punto, 4 toda hora y en 
todo lugar, que nadie, absolutamente na lie en 
el Estado, pudiera usar para hacer apología de ’ 
insurrecciontis, un derecho que las leyes no 
pueden d a r  sino para condenarlas todas.

_ _________  r

En l a  Correspondencia de hoy leemos el pár- 
ralo siguiente:

«Dice tin pTiódiro que el Gobierno espafiol e,spera ’ 
1» («nducta del Gobierno francés en Roma para imi-

El Em m o. señor Cardenal Arzobispo de To­
ledo, en Carta-Pastoral que ha dado con fecha 
13 del corriente, ha designado el mes de Mayo 
próximo, mes dedicado á la Inm acu'ada Maria, 
para que los fieles de esta su diócesis puedan 
ganar el Jubileo otorgado por Su Santidad en 
sus Letras apostólicas de 8 de Diciembre del 
año próximo pasado.

Adelantada esta importantísima y grata no ­
ticia á nuestros piadosos lectores, publicare­
mos, Dios medíante, en uno de nuestros próxi­
mos números, la Pastoral de nuestro celosísimo 
Pastor.

Un diario de noticias dice que parece que el 
promotor fiscal de Navalmoral ha  formQlado 
acusación á consecuencia de una Pastoral publi­
cada por el señor Obispo da Plasencia.

La Democracia, reproduciendo la noticia, ex­
cita á E l P e .n sa u ie n t o  áq u e  lo ponga en conoci­
miento del Gobierno para que dé su merecido 
á ese funcionario; pero como ya lo hace la mis­
ma Democracia, esto nos evita ese trabajo.

El promotor fiscal de Navalmoral será sin 
duda un si^ñor muy entendido, pero en derecho 
canónico no parece que es muy fuerte, cuando 
da lugar á creer que ni siquiera ha leido el 
Concordato vigente.

No nos atreverem os nosotros á decir como 
dice La Democracia que el fiscal en cuestión 
debe estar loco; pero si sospechamos que esté 
algo distraído, cuando despues del R e a l  decreto 
con que se publicó por el Gobierno la Encíclica 
y Syllabus, se lanza á formular una acusación 
contra un Párroco que en cumplimiento da su

Según dice un periódico, parece que los es­
tudiantes de Valladolid intentaron hacer una 
demostración en consonancia con la que han 
hecho los de esta Universidad á favor del feñor 
M ontaiban; pero que habiendo aparecido la 
plaza de aquella vigilada por guardias en la 
m añana del dia señalado, los estudiantes tuvie­
ron la prudencia  de desistir de su propósito.

Celebramos la prudencia de los escolares de 
Valladolid.

Otro periódico dice que los estudiantes de la 

Universidad central han celebrado una reunión 
en la cual han acordado dirigir una exposición 
á S. M. lolicitando la reposición del Sr. Montal- 
ban. La Epoca dice que miéntras los estud ian ­
tes »e circunscriban á ejercer el derecho de pe­
tición no puede extrañar su conducta , pero les 

aconseja que en lugar de criticar al Gobierno se 
dediquen á estudiar.

Nosotros recordaremos únicamente aquel d i­
cho tan conocido: «Contra el vicio de pedir hay 
la virtud die no dar.»

El Sr. Olózaga es un personage tan  notable, 
que de él puede decirse, metamorfoseande cier­
tas palabras santas: nihil novum sub Olózaga.

A los hechos que ya hemos publicado res­
pecto á su conducta con los catedráticos de Al­
calá; á lo que de él dice el Sr. Galiano , como 
violador del secreto de la correspondencia p r i ­
vada, añade hoy Los Tiempos el siguiente re ­
cuerdo que da quince y raya á los sucesos que 

hoy tan concienzuda y cordialmente condena 
dicho personage.

Dice así Los Tiempos:
«Siendo presidente del Consejo de ministros el se­

ñor Olózaga, tu-aron un día una pedrada al coche en 
que iba su excelencia.

El Sr. Olózaga mandó buscar fuerza armada y aco­
metió á los apedreadores.

Si no estamos equivocados , en aquella ocasíon fué 
cuando dijo su señoría que las desgracias no tuvieron 
lugar á consecuencia de haber acometido la tropa á 
los ciudadanos , sino que estos se arrojaron sobre las 
bayonetas... y se las clavaron.

¿Se exaltarla entónces el sistema nervioso del señor 
marques de los Castillejos?»

Ayer recibimos noticias de Santo Domingo 
qne son de escasa importancia.

La salud pública era poco satisfactoria, por 
cuanto las enfermedades se cebaban en los es­

pañoles, causando m ás victimas que de ordi­
nario.

Los rebeldes seguían dentro de la más com ­
pleta anarquía.

Nuestras tropas continuaban en los puntos 
donde so habían replegado.

En Monte-Cristi nada de nuevo ocurría.
Varios buques hablan recibido á su bordo 

enfermos para trasportarlos á Cuba y Puer­
to-Rico.

La Princesa de Prusia llegó á Madrid ayer á las seis 
y media de la larde. En la estación la esperaban car­
ruajes de la Real Casa.

SS. MM. habrán recibido á la augusta viajera hoy á 
las dos de la tarde.

La Princesa pasó ayer por Avila, á  donde llegó á 

las ocho y doce minutos de la mañana, siendo recibi­
da en la estación por las autoridades y empleados 
del ferru-carril. A las ocho y cuarenta continuó su al­
teza el viaje.

A las doce y media llegó al Escorial, algo molesta­
da por un fuerte dolor de cabeza.

S. A. reside en el Hotel Im perial, Puerta del Sol.

fondo, publicamos el lunes acerca de la cuestión uni­
versitaria, dice lo siguiente:

«Hemos notado que el articulo de donde extracta­
mos las palabras anteriores, no está firmado contra la 
costumbre de El Peisamik™  E<paSol. ¿Qué signifi­
ca, pues, esta omision? No lo sabemos; pero creemos 
adivinarlo. También lo adivinarán los estudiantes de 
la Universidad central.»

Para que ni El Pueblo ni los estudiantes de la Uni­
versidad central se devanen los sesos en adivinar lo 
que significa esta omision, sepan que el autor de 
aquellas líneas es el redactor de E l Pessamiesto, que 
acostumbra á firmar—J. Alonso de íía.Sez,—y que 
su nombre no salió al pié de ellas como tiene por cos­
tumbre E l Pensamiento, y es su deber de hacerlo, 
por la sencilla razón de que no estaba hecho con ob­
jeto de que fuese primer fondo, el cual se retiró para 
facilitar el ajuste.

Ya tiene explicada El Pueblo la omision de la 
firma.

Ahora siga haciendo los comentarios que guste, y 
dígale á los estudiantes lo que le parMca que á su 
j uicio deben hacer con nosotros, cosas todas que á él 
quizás le importan mucho, pero que i  nosotros n»i 
tiene sin maldito el cuidado.

Según dice hoy El Diario Espofloí, ayer ha recibi­
do el Gobierno un despacho telegráfico del señor don 
Alejandro Mon, ofreciéndose á venir si fuese necesa­
rio, para darle su voto y apoyo en la proposicion apro­
bando la conducta del Gobierno en los sucesos de la 
noche del 10.

Anteayer tuvieron la honra de ser recibidos por 
S. M. la Reina los escritores de ámbos sexos que le 
han dedicado un álbum, en agradecimiento á la mag­
nánima generosidad con que ha renunciado su Real 
Patrimonio en beneficio del Estado. De las señoras 
que han escrito para el álbum, se presentaron á 
SS. MM. nueve.

Por designación unánime de los señores concurren­
tes, se acordó que la Real Academia española, repre­
sentada por uno de sus individuos llevase la palabra, 
y con general aplauso se designó á nuestro queridísi­
mo amigo el Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra, que 
á este titulo y á su reconocida competencia, reúne el 
de académico de la Historia. El Sr. Fernandez Guerra 
fué par* con S. M. riigno órgano de las Jetras españo­
las y de la gratitud y lealtad de los que la cultivan. 
Era en verdad también en aquellos momentos, del 
sentimiento nacional, que no en vano se ha dicho 
siempre que la literatura es la expresión de la so­
ciedad.

La Kpína se dignó contestar al Sr. Fernandez Guer­
ra, no sólo con su habitual benevolencia, sino con ma­
nifiesta emocion, honrando á los poetas con la alta 
expresión de s »  bondadoso agradecimiento; les dijo 
cuánta importancia daba siempre á las producciones 
del ingenio, y que las actuales, por el suceso que las 
inspiraba y por su mérito, obtenían de su Real ánimo 
singular acogida.

Acompañaba á S. M., el Rey su augusto esposo, 
compartiendo los sentimientos de la Real benevo­
lencia.

En seguida fueron admitidos á besarlas Reales ma­
nos, los concurrentes, empezando por las señoras; 
habiendo pedido S. M. la Reina, con la exquisita ama- 
b lidad que tan particularmente la realza, que le fue­
sen nominalmente presentadla, 1o cual verificó don 
Juan de Dios de la Hadi y Delgado.

Los circunstantes se retiraron llevando todos gra­
bado en su corazon el grato recuerdo de un día en 
que rindiendo á los piés del Trono las letras un senti­
do homenaje, han recibido una acogida de aquellas 
que realzan no solo á quien la recibe, sino, sobre 
todo, á quien la dispensa.

El Pueblo, despues de trasladar y comentar según 
conviene á sus fines, por más que no lo haga ni con ' 
exactitud ni con lealtad, las lineas que ocupando el !
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Habláse de cambios de puestos entre varios altos 
funcionarios de la administración civil, aprovechán­
dose para base de esta combinación, la vacante que 
resulta en el Consejo de Estado por salida del señor 
Orovio.

Como de realizarse estos planes nunca lo será ántes 
de que terminen las discusiones que en estos dias ocu­
pan la atención del Gobierno, hasta entónces no cree­
mos prudente decir nada acerca de este asunto.

Dice Las Novedades que al coronel de infanterí* 
Sr. Valdrich se le ha mandado á esperar órdenes á 
Llerena.

En los periódicos de noticias encontramos los si­
guientes párrafos:

— «Anoche á las ocho, á consecnencia de haber 
maltratado un liombre á una mujer en la calle de las 
Aguas, trató una pareja de llevar i  la prevención al 
agresor, y éste hizo armas contra los guardias é in­
tentó huir en seguida; uno de los guardias le hizo un 
disparo, y no se rindió el agresor, marchando por la 
calle del Mediodía grande, en cuya calle le hicieron 
otro disparo, entregándose al fin, y siendo conducido 
á la prevención.

— iAnteanociie tres individuos, uno de ellos sol­
dado del sexto regimiento do artillería de á p ié , estu­
vieron bebiendo en una taberna de la calle del Baste­
ro , y despues se dirigieron á otra de la calle de las 
Tabernillas; y como se resistieran á abrirles la puer­
ta, insistieron, desobedeciend* al sereno de villa, que 
mandó que se retirasen; más el soldado, que iba de 
paisáno, huyó en ocasíon que se presentaron dos 
guardias, que hicieron dos disparos contra el que 
huia, causándole una herida grave en la parte medía 
del sacro; habiendo sido conducido despues á la casa 
de socorro más inmediata, donde se le hizo la cura de 
primera intención.»

—«Con noticia el Sr. Gutierrez de la Vega, gober­
nador civil de Madrid, de que por algunos guardias 
veteranos se ha hecho fuego en estos últimos dias so­
bre dos ó más paisanos, de una manera al parecer in­
justificada, ha oficiado al coronel del cuerpo para que 
con urjencia se forme sumaría contra los indicados 
guardias, y que en el caso que hubieran faltado á la 
ordenanza, se les imponga el sever* castigo á  que se 
hayan hecho acreedores.»

Ayer pasó al relator para que se haga el apunta­
miento, la causa del Sr. Castelar por el articulo £ l  
Rasgo.

IjLTilA HORA.

lugar que ordinariamente dedicamos al articult de

La sesión de hoy comenzó haciendo uso de la 
palabra el Sr. Luzuriaga para una alusión per» 
sonal. Dijo que, como presidente del Consejo de 
Instrucción pública, seveia obligado á deshacer 
algunas equivocaciones ' padecidas por el señor 
ministro de la Gobernación.

El Sr. Luzuriaga acepta el elogio hecho por 
el Sr. González Brabo del Sr. Alcalá Galiano, y 
quiere que conste que el estado de su salud uié 
la única causa que le impidió asistir á sus fu­
nerales.

Dice que el Gobierno remitió le Consejo un 
proyecto adicional á la ley de instrucción, m a r ­
cando los casos en que pudiera destituirse á los 
catedráticos; que el proyecto fué desechado por 
el Consejo, pero que la mayoría de dicho Con­
sejo dió un dictámen iuterpretando ios regla­
mentos actuales, y que el Gobierno, aceptando 
este dictámen, pasó al Sr. Montaiban la  comu­
nicación que ha sido causa de los actuales 
acontecimientos.

Dice que hay una ley echa por el Sr. Moyano 
que establece por principio la inam ovihdad de 
los catedráticos, y que por consecuencia es en 
su sentir absurdo que se pretenda separar i  
este ó al otro  catedrático porque no se incline á 
ui.a exclusiva escuela filosófica.determinada.

Que contra  el catedrático objeto de estas 
medidas era tanto más de extrañar la saña del 
Gobierno, porque despues de haberse recibido 
quejas de personas graves acerca de la conduc­
ta qua dicho señor observaba en el desempeño 
de su com etido, se habia verificado una averi­
guación escrupulosa, de la cual resulta  que era 
modelo (le catedráticos en todos sentidos.

Concluye manifestando que el Gobierno ac­
tual supone, que cuantos atacan á sus perso­
nas quieren a tacar  el principio de autoridad.

El señor ministro de la Gobernación contesta, 
manifestando que el Sr. Luzuriaga ha confesa­
do que la historia de lo acontecido en el Con­
sejo de Instrucción pública era la m ism a que 
habia hecho el señor ministro en la sesión 
de ayer.

Dice, que si el Sr. Luzuriaga cree en la recti­
tud de sus ideas morales, que él cree que un 
magistrado tiene la misma libertad 'para obrar 
fuera de la estera de su cargo que uq ciudada­
no cualquiera que no está investido de ningún 
carácter.

P regunta ¿si es posible se puede sostener ni
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tolerar que un ratedrá tico, aun cnaiidodentro de 
su cíUedra obre como un catedrático modelo, 
fuera de ella en un periódico v con su firma, 
faite á todo lo más sagrado y á lo que ha ju rado  
guardar y respetar?

Que £l Gobierno propuso al señor Monlal- 
bati una medida acurdada p j r  el Cor.sejo de 
Instrucción pública, y por consecuencia que 
quien quiso atacar la ley fué el Sr. Montalban 
y no el Gobierno, que lo que ha querido ha si­
do su cumplimiento.

Sostiene que el principio de autoridad no es 
sálo el principio de la legalidad, y que en cier­
tos casos graves, la autoridad existe siempre 
que existe la conreniencia pública.

Que la ley de la conveniencia del Estado fué 
la que llevó'al general 0 ‘DonnelI á tom ar me­
didas graves el año 56 para restau rar  el órden 
público, y que esta ley es la única que en m u­
chos casos han tenido presentes otros persona­
jes pa ra  tom ar medidas graves que han salva­
do el órden y la justicia.

Díto, que el Gobierno en la cuestión de ins ­
trucción pública, no quiere sino lo que quieren 
ios gobiernos que están á la cabeza de las na ­
ciones civilizadas; que no quiere que la Uni­
versidad se convierta en un c lu b , ni las áulas 
en cátedras de demagogia, y que esto seria lo 
que sucedería siguiendo paso á paso el ca ­
mino que quieren los amigos del Sr. Luzu- 
riaga.

El m arques de los Castillejos empieza por re ­
chazar algunas reticencias del Sr. González 
Brabo, en que el general Prim cree ver el deseo 
de hacerle cómplice de los sucesos ocurridos. 
Cita un párrafo de El Gobierno en que se alude 
á la entrada de los senadores progresistas en 
el salón del Senado, y pide explique el ministro 
de la Gobernación á qué antecedentes hacen re ­
lación él y el periódico E l Gobierno, cuando los 
suponen ligados con los causantes de los suce­
sos ocurridos.

El general Prim continúa haciendo uso de la 
palabra con bastante calor.

TELEGRAMAS.

(Sert'icío parlicular de E t Peksamikmo EspAÍíot.)

PARIS, 2 i .

El Monitor confirma la noticia de que se ha 
agravado de una m anera a la rm an te  la enfer­
m edad del gran duque heredero de Rusia. Con­
firma también la llegada del Em perador Ale­
jandro, que se realizará en todo el dia de m a­
ñana.

Liverpool, 20.

Siguen siendo interesantes las noticias de 
New-York: el ejército del general Leo queda 
reducido á 40,000 hombres. En consecuencia 
de las disposiciones adoptadas por el general 
Grant, ha sido imposible la reunión de Lee con 
Johnston.

El presidente Lincoln ha llegado áRichraond, 
y se cree que va á dirigir una proclama á los 
separa tistas.

Campbell permanece en Richmond, y se su ­
pone que ha quedado encargado por el presi­
dente Jefferson üavis de obtener de Lincoln 
condiciones favorables para los jetes que p ro ­
vocaron la rebelión.

fin la Bolsa se han cotizado lo? valore? í  los (irecios 
siguientes

Titulas del 3 por 100 coiiáDiiducift 43-70 pubi. 
'ntulosdel 3 por <00 difarido 40-50 publicado 
Deuda amortizable de primera clase 00-00 publ. 
Deuda amortizable de secunda id.. 24-00 pnb. 
Deuda del personal, 21-05 no publicado. 
Obligaflioaes del Estado ¡tara subvención d« ferrt -  

t iT i le í .  77-00 publicado.
Accinn*.'! d»l Baiíco dn FiSiarni » no puhl

CORTES.
S$E¡V.\UO.

PRESIDENCIA DEL EXCXO. .SEÑOR MARQUES DEL DUERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 20 de Abril 
de 1865.

Se abrió á las Jos, y leida el acta de la anterior, 
/ué aprobada.

El SíDado quedó enterado de una comunicación del 
señor presiJente del Consejo de ministros participan­
do con fecha de ayer croe S. M. la Reinase ha servido 
disponer que durante la enfermedad del Sr. D Anto­
nio Benavides, mioístro de Estado, se encargue de! 
despacho de dicho ministerio el Sr. D. Lorenzo Arra- 
zola, ministro de Gracia y Justicia.

Igualmente lo quedó d ’ que el señor conde de Oña- 
te participaba su marcha de esta córte.

Pasaron á la comísion de exámen de calidades los 
documentos presentados por _el señor duque de Sessa 
con el lio de acreditar su aptitud legal para ser sena­
dor por derecho propio.

Pasó á la comision d« peticiones una exposición de 
D. Estéban Fernandez de Cejerina, vecino de Villa- 
franca del Víerzo y dueño de un olicio de escribano 
de cámara de la extinguida cliancillería de Valladolid, 
pidiendo al Señad j  que al discutirse el proyecto da ley 
de bases para la reorganización de los tribunales se 
conceda colocacion á los que se encuentren en el caso 
del recurrente.

Eiieroo aprobados sin debate alguno los dictámenes 
de laconilsioa de exámen deolidades que habian que­
dado sobre la mesa en la sesión anterior, r<-Utivos i  
las de los señores marques de Here'tia, duque de Es­
calona, conde del Castillo del Tajo y marques de San 
Felices.

Prévio anuncio del señor presidente, juraron, to­
maron asiento en el Senado é ingresaron respectiva­
mente eu las secciones tercera y cuarta los señores 
marques de San Felices y c*nde del Castillo del 
Tajo.

ÓRDEN DEL DlAr>

ConlíHuacion del debate pendiente acerca de la in ­
terpelación del Sr. Calderón Callantes,

El señor ministro de la G0BERN,\C10N: Señor 
presidente, movido ayer del deseo de no dejar sin 
correctivo algunas de las especies expuestas por el 
Sr. Calderón Collantes, hice uso de la palabra, y hu- 
biera coDtiDuado mi discuaso á liatjérmelo perm itido  
el tiempo. Conseguido, en mi juicio, el fin que rae 
habia propuesto, y considerando la necesidad de que 
«ste debate no tenga más dimemiones que las abso­
lutamente preci.sas, en atención á referirse á un 
asunto dolorosisinio para tod> s, creo raá< conveniente 
reservarme el uso de la palabra para cuando se hayan 
satisfecho algunas alusiones personales por los seño­
res senadores que han pedido la palabra con este ob­
jeto, pues asi DO me veré tal vez en el caso de tener 
que repetir las mismas razones y arxumentos, y po- 
■ore coBtestar á todos, con lo que el delwte será más 
^ e v e  y habrá ménos incidentes, siendo esto también 
raái, conforme, ^ g u n  creo, al espíritu del Senado, al

A '-b'^rtad que me tomo,
lis Ldo del derect o que el reglaineuto me concede, en 
gracia de la mtenciou patriótica nu« .«o ¿
cerlo asi.

patriótica que me mueve á ha-

El señor PRESIDENTE: El Sr. Gasset tiene la pal*- 
bra para una alusión personal.

El Sr. GASSET: Voy, señores senadores, á contes­
ta r  i  la alusión que d  Sr. Calderón Collantes me liizo 
con» (ipitan genMal que soy de este d is trito ;!

j contestarla debo manifestar que el Gobierno de su m a- 
jii.<tiid, á quien .lícuenti d i todos mis actos, lia teni­
do la bondad de aprobarlos.

Dijo el Sr. Calderón Collantes que tenia noticias de 
que las fuerzas del ejército de todas armas las habia 
mandado el srñor ministro de la tíobernacion; que 
habia dispuesto de ellas como podía haberío hecho el 
lefe inmediato de las rai<niis; y á esto debo decir que 
I.1S tropas del ejército no han tenido ni recibido más 
órdenes que las del señor ministro de la Guerra y las 
mias.

l ’or lo demás, y viniendo á los sucesos que tuvieron 
lugar, creo de mi deber decir que en el dia 8, sólo 
habia en el Principal la «uaidia del mismo, que se 
compone de 60 humbres; la que, como previene la Or-1 
denanza, tenia obligación da despejar los grupos de 
las inmediaciones en la forma que en la misma Orde­
nanza se dispone, tantí> por lo que hace á los centine­
las como á toda la fuerza en general; y en su conse­
cuencia, como los grupos no obedeciesen, la gnardia 
tomó las armas cumpliendo con su deber. Noticioso yo 
de los hechos, dispuse que dos compañías del batal on 
de Arapiles fuesen á relorzar el Priacipil, y que pa­
saran al misino punto trej.secciones de coraceros, á 
fin de que pud'ssen servir de escolta á los señores pre­
sidente del Consejo de ministros, ministro de fa Guer­
ra y mi persona. Cuando llegué al Principal, todavía 
no Labia venido esa fuerza; el señor presidente del 
Consejo de ministros rae ordenó dirigirme sobre la ca­
lle de Alcalá liácia el Prado, para ver lo que podía 
haber por e.«a parte.

Monté á cabillo, y con una secci»n de la Guardia 
civil marché en dirección al Prado, y encontró grupos 
que prorumpíeron en gritos, insultos, silbidos, vivas 
y mueras; traté de que cesaran esas demostraciones, 
haciéndoles comprender que de lo contrario haría res­
petar la autoridad por medio de la fuerza; contestaron 
con las mismas amenazas, y me vi obligado á avanzar 
al trote largo, con lo que me dirigí á la calle de Al­
calá en dirección al Prado. Recibí la seícioa de cora­
ceros. Volví á la Puerta del So;; y ya en este sitio, no 
creyéndolo necesario, se mandó retirar la fiierüa de 
coraceros de la Reina, quedando las dos compañías de 
Arapíles en el Principal Hubo otro amago de alarma 
que se terminó con sólo la guardia del Principal y la 
Guardia civil, y se pasó tranquila la noche.

El día 10 por la mañana, e-itando en mí '’asa, tuve 
aviso de que la calle Ancha de San Bernardo y la ba­
jada de Santo Domingo estaban cuajadas de gente; 
que los vivas y mueras se repetían; que la autoridad 
y la Guardia civil eran insultadas; que se había quita­
do ulgun letrero de la Universidad, y se había puesto 
uno que decía uCuartel de la Guardia civil » En vista 
de esto, dispuse que las tropas estuviesen en sus 
cuarteles, recibiendo después de esto el aviso de que 
los grupos se d rigian hacia el Palacio en ademan 
hostil, y recibí t mbieu nn recado del spñor duque 
de Ahumada de que los grupos se aumentaban, y que 
la füerza de Palacio era corta para detener aquellas 
ma^as, por lo que dispuse marchase á ese punto un 
batallón del reguuieutu de Asturias y thi escuadrón 
del de Alcántara. H : jho esto, fui á la calle Ancha de 
San Bernardo; vi que allí se encontraba la autoridad 
civil adoptando las disposicíonei convenientes, y con 
noticia dti que las fuerzas de los amotinados iban au­
mentando en la plaza de Palacio, me dirigí allí, en 
donde fué sólo suficiente para que los grupos se reti­
raran el ademan de preparar las armas.

Al anochecer recmi parte del gobernador de la pla­
za de que se hacia resistencia á la Guardia civil, y que 
una corta tuerza del Principal habia tenido que hacer 
uso de las armas. Me dirigí allí cou un batallón >le in- 
faijteiía y un escuadrón, y ya en la Puerta del Sol 
tuve conocimiento de que en la calle de los Negros, 
desde uoa obra que hay a lí ,  ios grupos bosUlizaüan á 
la fuerza púolica, por lo que hubo necesidad de man­
dar 200 hombres de la guardia del Principal á disper­
sar e.sos grupos que dirigían piedras contra la fuerza 
armada, haciendo necesario el uso de las armas para 
vencer nquella resistencia.

Preguntaba el Sr. Calderón Collantes cuáles eran 
los heridos que hsbia habido de la fuerza del ejército, 
á lo qna yo puedo contestarle que de los 20 soldados 
de la guardia del Piincipal que fueron á la obra de la 
calle de los Negros, fué lerido el capitan que ma' daba 
la fuerza de un ladrillazo en la mano, y también dos 
solda .'os, sin que por otra parte pueda significar co^a 
alguna el que uo haya heridos de armas de fuego para 
demostrar que no ha habido agresión coa esa clase de 
armas, puesto que las tropas no han ido en masas, 
sino eu órdeo abierto, en el que es más difícil pudie­
ran recibir lesiones por los disparos que se lesdirigíe- 
ran, no siendo fuera de propósito hacer notar aquí que 
si como se ha querido decir las tropas hubieran diri­
gido descargas á las masas de los amotinados no hu­
biera habido dos ó tres muertos, sino que hubiese ha­
bido centenares.

Y en prueba de ello no haré más que citar el ejem­
plo de un hecho cuya noticia debo al señor general 
Aleson, qüe, hablando conmigo de los últimos suce­
sos, me di|o que siendo capitan genera! de Galicia 
había en Lugo de comandante general uoa persona de 
temple y de valor, que hubo un motín, no recuerdo 
bien por qué, pero si que los amotinados no se querían 
disolver á pe^ar de las amon<>st3Ciones que se les hi­
cieron, viéndose en la necesidad la fuerza que habia 
disponible, que eran 27 granaderos del rcgiuiíenio del 
Príncipe, da hacer uso de las armas. Se hizo una des­
cariña, y de ella resultaron 27 personas muertas y 
bastantes heridos. Con esto puede calcu arse si ha 
lodido haber aqui:esas descargas, que tan poco efecto 
lan producido, siendo de todos conocido lo que son 

las armas d j  precisión, y que á la distancia en que se 
debieron hacer los disparos, hubieran producido mu­
chísimas más lesiones.

Debo decir ademas que la fuerza del ejército que se 
hallaba en la Puerta del Sol, fué uo batallón de Astu­
rias y un escuadrón de Alcántara, los que no han he­
cho más que dar fuerza á la autoridad civil y al Go­
bierno , y estar dispuestos para acudir á donde se les 
creyera necesarios.

Tamíiienlia dicho el Sr. Calderón Collantes que un 
herido hi muerto en un calabozo del Hospital militar, 
tal vez por falta de asist(‘ncÍH ; pero yo puedo decir á 
S. S., respect" á ese herido , que cuando tuve noticia 
que eu el Principal había un hombre herido de gra­
vedad , lui primera dísposicíon fué man lar que se le 
hiciera la primera cura, prepararle una camilla y con­
ducirle al Hospital m ili ta r , uo á un (ulabozo , porque^ 
allí no los hay, sino á la sala^dO; presos , donde tienen 
la misma asistencia , ‘cuidado y ésaero que l-w .solda­
dos q*íe defienden á ia Reina y á fa pítría. De conoi- 
«uii*nle,qileda ilestru do ese cargo.

También ha ma ifeslado S. S. que jamas ha habido 
un alarde tan grande de fuerzas como en estos últi­
mos sucesos; pero y o , que he visto ya mucho , puedo 
asegurar que jamas habido ménos alarde de fuefzas 
que ahora, debiendo añadir que en el tiempo que haco 
que yo soy espitan general de este distrito no ha ha­
bido más guarnición que la que habia desde hace cin­
co años, y que desde que el actual Gobierno está en el 
poder han salido los regimientos de Sabova y Cuenca, 
y un regimiento de artillería de á pié que ha salido 
para relevar los destacamentos de varios puotns ; de 
suerte que en estos dias ha venido á haber 4,000 hom­
bres inéuos de los que ordinariameate ha tenido esta 
guarnición.

Creo haber contestado con esto á la alusión que me 
ha dirigi'lo el Sr. Cilderon Collantes , y meso al Se­
nado me dispense si alguna falta he p idido cometer, 
porque sondado toda mí vida, no habia tenido el honor 
de entrar en este recinto sino el día que juré el cargo 
de senador cun que S. M. me hi honrado.

El señor PRE'IDENTE; El scñ'ir inarques de Mo- 
líns tiene la palabra paia una alusión personal.

Et señor marques de MOLI.NS: Si’ñores seni^doreí; 
tenia resuelto no hablar en este debate; pero ülulid), 
no uua, sino repetidas vece-, por p| Sr. Cilderou Co­
llantes, me he visto en la precisión de pedir la pala­
bra, aunque con el propósito de no rc;iponder más 
que á la última alibion en que se ha invocsdo mi tes­
timonio y se me ha interpelado como caballero; y pro­
curaré expresarme con un^ templanza tal que no pue­
da aJivinurse, 5i me es dado hacerlo así, cuál es mi 
opinioo en el asunto que se debate.

El Sr. Calderón Collantes invocaba m i t« s t im o D Ío

para decir que personas inofensivas habian sido atro­
pelladas ó vejad is (no recuerdo la paldbra) en la no­
che d(?l (O, y debo por consiguiente rt'ferir lo que me 
aconteció, aun cu indo sienta mucho que sea una cosa 
personal la de que tengo que ocuparme eo «ste ins­
tante, que nada tiene de dramática ni de interesante, 
sino que por el contrario era muy vulgar.

Se Iwbia adelantado la sesión ordinaria de la Aca­
demia española, r.elebrándose el lunes con motivo de 
ser Juévps Santo el en que debia verificarse. Salí á la 
hora aco tumbrada por el camino más corto,que es la
c.ilie do Espq/, vMina, Puerta d'jl Sol, Red de .San 
Luis y calle de Fuencarral; eran las ochode la noche, 
y no encontré agrupación ninguna que me impidiese 
el paso; llegué á la Academia, donde la reunión fué 
muy numerosa; suli de allí á las diez, acompañado de 
un digaísirao académico, y pensé regresar por el mis­
mo camino.

En la caih de San Onofre nos separamos, y yo se­
guí mí camino hasta que llegué á la Red de San Luís, 
que vi un cierto aspecto de conmocion que no cou- 
venia á gente tránquila y pacifica eomo yo; h abía 
guardias veteranos de infante ía,apostados en las ca­
lles, y alguna caballería; no bajé, por lo tanto, en d i­
rección de l.t Puerta del Sol, sino que entré en la 
callé del Caballero de Gracia. -Me precedían pocas 
personas: á los pocos pasos sentí detrás de mí ruido 
de Cjballería que avanzaba al galope; y yo, que no 
temo, pero que no aguanto carg.i d ; ciballeríi á pié 
firme, no corrí como algunos h iu dicho, sino que en­
tré en uní» de los portales que habia abiertos, en el 
que sin duda habia algunos délos de la casa prontos 
á cerrar, y en efecto lo hicieron así, y nos encontra- 
mo.i allí tres ó cuatro personas, entre ePas dos muje­
res medio desmayadas 

Dejamos pasar el tropel de caballería, y en este 
tiempo uno de los qus allí se hallaban me preguntó: 
«Y V., señor marques ¿qué piensa hacer?» Yo no le 
conocía; pero en los términos convenientes le con­
testé qae irme á mi ca<a. Me manifestó que iría con­
migo; salí y encontré un guardia veterano á la puer­
ta, que diciéndome una palabra que no es mí nom­
bre, y que está, á lo que creo, compren lida en el ar­
ticulo 2.“, tratado 8,*, tit- tO de la O.-d’-nanza del 
ejército, rae añadió: «A su casa.» Yo le dije; «A mí 
casa voy; soy senador del Reino, y V. me debe pro­
tección! no desacato » Calló el soldado, y llegó el 
sargento ó cabo, y me dijo: «Ven^a V. con nosotros.» 
Lo hice así, y también mí interlocutor, que despues 
he satúdo qiiién es, y seguimos las calles del Cana­
nero de Gi acia y de Peligros; no vi gente, y  si que 
los guardias ibau haciendo cerrar las ventanas que 
algunos curiosos abrían, y viendo á culatazos sí las 
puertas e>taban cerradas.

Al llegar á la parte alta de la calle de Alcalá, los 
guar^lias dijeron que i' an hácia abajo; mí interlocutor 
se dirigió hácia la caüe de Cedaceros y yo á la de Se­
villa: tuvieron la atención los guardias’de dncirme: 
«Advierta Vd. que va alií para que no haya equivo­
cación.» Lo hice así, y me dejaron pasar; pero una 
pareja de caballería, ál grito de <>á ese,» vino detras 
de mí: no sé lo que hubiera sucedido; pero nao de los 
Caballos cayó, y el otro se detuvo con este motivo sin 
d\ida: vi el charca d-í sangre;crucéá h  calle del P rín ­
cipe, y entré en mi casa; y cóimo algún is veces se ha 
dicho y se habia hablado aqtjí de que el puesto de 
ciertas p^rson-ís era Is Cámará Real, me puse o\ uni­
forme y fui á Palacio, y ni en la calle de Atiiclia, ni en 
la Plaza, ni calle Mayor encontré grupo alguno, aun­
que en esta áltuna calle oí silbar uoa bala cuya deto­
nación parecía venir como de la Puerta del Sol, y que 
luego supe por un amigo que había salido el disparo 
del calé del S glo.

Estuve en Palacio a 'gun tiempo; pero como obsar- 
vase que no acudían otras personas que estabnn en el 
mismo caso que yo; y como por otra parte no tengo la 
costu ubre de ser narrador de sucesos de que sólo de­
be dar cueuti el Gobierno de S. M., viendo que era ya 
tarde me retiré á mí casa.

Con esto creo que he expuesto con toda la imparcia­
lidad de uo testigo ol hecho para que he sido invoca­
do, sin mencionar para nada cuál sea mí opinion en 
este punto. Y aquí se ma permitirá hacer una obser­
vación á lo que decia el Sr. González Brabo de que no 
puede ser modeiado el que uo vote con el Gobierno. 
Yo no sé sí serán modera li.'S ó ho los que voten en 
pró ó en contra; uo sé cou quién votaré; lo que si sé 
es que lo haré cou mi conciencia, y con ella e.^taré en 
buena compañía, pues es con la que he votado siem­
pre y con la que contínuKré h ciéndolo en lo sucesivo.

El señor ministro de la GOBtR.v'ACION: El señor 
marques de Molins ha padecido una equivocación; pues 
yo ni hablé de votaciones, ni creo que según el regla­
mento cabe en el debate de que hoy nos ocupamos, y 
de consiguiente todo lo que acaba de decir el señor 
marques de .Molíns sobre este punto cae en el vacio.

El señor PRESIDENTE; El señor marques de los 
Castillejos tiene la palabra para una alusión personal.

El señor marques de los CASTILLEJOS: Señores 
senadores, es muy exceppional la situación en que me 
encuentro en «ste momento, como saben todos los 
señores senadores que me escuchan; y esto me acon­
seja que sea más parco en mis palabras á fin de que ni 
remotamente pueda creer el Senado que yo vengo 
aquí con ánimo deliberado de crear conflictos perso­
nales, Quede esto sentado, y si despues de esto los 
conlldos lle,;aran, yo tendré la satisfacción de no 
haberlos provocado.

Los s^nalor-ís progresistas al ver la inmensa grave­
dad de la situación en que se eucu<^ntra el país, han 
creído deber abandonar el retraimiento, síquica sea 
iníéutras dure el actual debate, volviendo despues á 
él, porque tienen la conciencia de que así cumple á su 
decoro, á su dignidad y á los intereses de sa partido. 
Ha habido quien ha creído que esta era una señal de 
volver á la vida publica: los que tal han creído se han 
equivocado, porque el partido progresista no puede 
volver á la vida pública ni á los Cuerpos Colegislado­
res hasta que se le abran las puertas de una manera 
digna y decorosa, cual cumple á la importancia de ese 
gran partido.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, las puertas 
están abiertas como corresponde á este alto Cuerpo, 
sin que se falte á la digni lad ni al decoro de nadie. 
Rueg > á S. S. que medite bieu las palabras que acaba 
de prouuncur, porque puliera faiiar hondamente á 
este alto Cuerpo. Esto no signifi ;a que yo quiera cor­
tar á S S la palabra, que por su posición excepcional 
me pone en el caso, y creo que lo apiubará el Senado, 
de coucedór&ela coo alguna;'más latitud dé lo  que 
perm.te una alusión, que debe ser mis raducida eu el 
debate que nos ocupa que no tiene votacion 

Dejo a S. S. eu el uso de lá palabra, sin embargo de 
que he oido con gran .sentimiento que pien.sa retirar­
se; y este sentimiento e s tán  grande, como grande 
habia sido mi satisfacción al ver á S. S. entrar en este 
recinto. Puede S. S. continuar en el uso de la pa­
labra.

El señor marques de los CASTILLEJOS: No com­
prendo, ciertamente, por qué S. S. ha censurado mis 
palabra.'-, pues lie estado muy lé)os de hacer cargo 
ninguno al señor presidente. Yo hablaba en el sentido 
de la política en general, y sabido es por qué el parti­
do progresista se retrajo; á eso me refería , y así lo 
iiabráü comprendido los señores senadores.

He dicho que les senadores del partido progresista 
habían creído de su deber elabínüooar elretraiiniea- 
to aunque no fuese más que miéntras dur.<sen «slís 
debates, y venir á prote.'.tar aquí, en nombre diíl grao 
partido que representan, contra la couducta del Go- 
berno de S. M en la sa igrienta nochsdel 10d« Abril. 
Cududo todos los partí los y tolos los hombres t úbii- 
cos se agitan y han foroiado su juicio respecto á esos 
acontecimientos; cuando todos los que tienen re ^re- 
sent idon en h  prensa, eu la tribuna y en todas p ir -  
t -5 d^n su opinion, los sonidores progresislas han 
ju/.«aJo que d bian presentarse ea esta ocasion solem­
ne á dar también la suya.

N.» tema el Senado que yo le moleite con un nuevo 
relato de esos tristes acontecimientos; lo ha hecho ya 
el Sr. Caldeiou Collantes, y no necesito volverlo á ha­
cer de nuevo.

Lo que se ha d'cho y lo que se ha visio bast? y so­
bra para que la conciencia pública en Mailrul, en bs-- 
paña, en Europa, puoda dar mi tremendo fallo; pero 
está sucediendo una cosa admirable y lastimosa, y es

el querer tergiversar los hechos que ha ví^to todo 
Madrid, para deducir que el Gobierno ha e.stado en 
su derecho para ustr de la fuerza pública contra iner­
mes é indefeosas ciudadanos. Todo lo bi puesto eu 
juego el G.jbíerno para pr 'bar que las masas del pue­
blo fueron agresivas, provocativas, y que hicieron um 
de armas contra la fuerza pública, y t idos hemos leí­
do con asombro los parles de la autoridad política de 
Madrid, en que se dice que en la calle de los Nebros 
hubo descargas, en 1a de Sevilla tantos ó cuantos dis­
paros , y en fio , que en tolas partes iiizo IWgo 
contra la fuerza pública; y yo me atrevo á decir, y 
conmigo todo .Madrid, que eso no es exacto , y creo 
que el Gobierno que^uvo el valor de combatir á ciu­
dadanos indefensos, debe tenerlo para defender sus 
actos, diciendo que lo verificó porque así lo creyó 
conveniente para conservar el nrestigio del principio 
de autoridad y de Gobierno i  por cualquier otra cau­
sa , en vez de venir dicíen lo que se ha hecho fuego, 
cuando eso no ha sido exacto.

Y el asunto es muy sencillo, señores j pues lo pri­
mero que se ocurre es la pregunta de quiénes han sido 
los muej-tos y cuáles los heridos de esa lucha fratrici­
da, si tal puede llamarse el ataque del hombre perfec­
tamente atmado á gente ¡ndefensa. Pues bien; los 
muertos han ¡-ido personas de todas edides, de todos 
sexos y condiciones, y hasta para desgracia del Go­
bierno personas completamente adictas á él, como el 
desgraciado Nava, de quien se ha querido decir que 
ha muerto á consecuencia de uo tiro disparado de un 
balcón , contra cuyo aserto responden los médicos fo­
renses, pues la bila <ué cónica y la herida de espilda 
á pecho , habiéndose querido probar lo contrario ha­
ciendo declarar á un miembro de su familia, cuya de­
claración no i alífico.

Todos comprenden, aun sin pertenecer á la carrera 
militar, que si hubiese habido e»e fuego que se dice, 
por más que la fuerza pública haya marchado ea el 
órden abierto, necesariamente debían haber sido he­
ridos ó muertos algunos guardias veteranos; y preci­
samente no hiy ninguno de arma de fuego, y nunca 
se debió el Gobierno creer autorizado para contestar 
á los silbidos con tiros y á los denuestos con cuchi- 
llada.s, porque no ha de tener ménos circunspección 
que un mero particular, que sería |U/.gado por homi­
cida sí á esa clase de agresioues contestara con un re- 
vrolver, causando la muerte i  a'gono Y al decir esto 
no necesito hacer la protesta de que soy un lioinore 
de órden, porque basta que me siente en e.>te sitio 
para demostrar que lo soy en efecto; pero de órd ’n 
Í)ien entendido, de órdeo arriba, abajo, en medio, en 
todas partes.

L<) que ha pasado aquí no ha sucedido en ninguna 
nacion del mundo, y no sé qué pensarán I j s  naciones 
de Euj'o.ia cuando se diga que lo que empezó siendo, 
por decirlo así, un sainete, concluyó en una espan­
tosa tragedia en que ha habido .'■íete muertos, y ciento 
y tantos heridos, que lo han sido de una manera que 
VI ha calificado el Sr. Calderón Collantes; y si ha ha­
bido desgracias altamente censurables causadas por 
los disparos que la fuerza pública ha diri;{ido, al fio, 
una vez di-parado un tiro lo se salie á dónde va á pa­
rar la bala; pero las desgracias causadas con arma 
lildrica no tienen justificación, y los hombres que co­
metieron es is desmanes deben responder ante la jus- 
tici.i, como resptaleria el particular que ejecutara 
semejantes alentados, pues á los agentes de la auto - 
rídal se les ha visto con sañ.i, y iorno quien dice, 
ejercienlo un acto de venganza por lo que hobia pa­
sado en ('tr.i época, viéndoseles acuchillar á gente in­
defensa; y hasta á un mozo de café que iba con una 
bandeja le d rigió un guardia una cuchdl.ida, á cuyo 
ataque no pudo ménos de contestarle, acoi dándose de 
que había sido suMado en la guerra de Afnci: «No te 
acercarías á mi si tuviera una carabina en la iniiuo;» 
y algunos de los asistentes al Casiuj hubieran sido 
acuchillados á no li ber tenido uco la precaución de 
cerrar la puerta, á la que el guardia dió una cuchi­
llada.

Y no se comprende, señores, que haya hombres tan 
frenéticos que alcen sus armas sobre personas inile- 
fensas, cuando el soldado español, ni aun en los mo­
mentos en que se le ha hecho fuego, mancha sus a r ­
mas con el hombre que ve rendido é inerme.

No extrañe el Sena lo que yo me haya expresado 
con este Gilor, porque de.'de esos sucesos teogo el 
si-tema nervioso atacado; y tal fué uii irritación, que 
digo francamente, y los señores senadores me lo per­
donarán, que ini instinto de hombre en aquel momen­
to fué coger una escopeta y echarme á la calle; pero 
la razón, y otra porcioo de consideraciones sociales 
que se comprenden peifectamente, me impidieron el 
hacerlo, y me quedé en mi casa, siendo de advertir 
que yo no corrí ningún peligro: algunos señores se­
nadores fueron atropellados, pues no bastaba decir: 
soy senador, ni diputado, ni general, nada. A las mis­
mas autoridades no les servia decir que lo eran, pues 
se les contestaba que nada tenían que ver; no habia 
más respuesta que palo.

De todo esto deduzco yo que la situación que atra­
vesamos está llena de amarguras y desgracias para el 
presente y para el porvenir , y que el G'ibiemo debe 
to nar por el pronto una medida que reclama el so­
siego público, y es la disolución de la Guirdia vetera­
na, que ya no tiene prestigio , sino que se la ve con 
espanto , no lullándose en el caso que la institución 
de la Guardii civil, que es la aainíracíon de las gentes 
por su cordura , su tacto y los buenos servicios que 
presta en los caminos y en todas partes. Yo bien sé 
que el Gobierno de S. -M. no hará caso de esta indica­
ción; pero tal vez venga otro G'ibierno que tome esa 
medida, porque yo ten^o para mi que las horas de 
existencia del actual Gabinete son contadis , porque 
me parece imposible que los actuales ministros , des­
pues de lo que ha sucedido , continúen mereciendo la 
confianza de S. M. como la han tenido hasta aquí , y 
no hemos de ta.'‘dar mucho en verlo. Pero entre tanto 
quede co isí'gnado que los senadores progresistas pro­
testan de la manera más enérgica y absoluta contra la 
conducta del Gobierno, que califican, cuando ménos 
de abusiva.

El señor PRESIDENTE: El señor duque de Vera­
gua tiene la palabra para una alusión personal.

El señor duque de VERAGUA; May poco teogo que 
decir, si-ñores .senadoi-es, para contestar á la a usion 
que me ha hecho el Sr. Cilderon Collantes, pues á mí 
realmente no me sucedió nada, y diré únicamente qne 
fui convidado á i'omer, y que me liaiiaba trunquila- 
m-^nte en compañía de otras personas cuando nos di­
jeron que habu ruí lo en la calle; permiDecimos allí 
hasta que por último, tuvimos que salir, juzgando que 
tal Vez lo q le había en aquella noche sería una co.ea 
pareiuda á 11 que ocuínó el sábado, y eii su conse­
cuencia iba á dirigirme á casa de mi amigo el señor 
marques de Pidal; pero, al entrar en la calle de Peli­
gros oímos dos detonaciones, que creimos serian pri>- 
ducidas por petardos, y luego se nos dijo que eran 
disparos de pistola. Continuamos nuestro camino, y

quedando solo disponibles 27 hombres con el capitan 
de lacomnañía.

L'is paisanos se reunieron on la pinza y principiaron 
á ho .tilizar á todo el mundo. Kl co nandante ó gober­
nad' r míbtar empezó á arengarles en gaíle -̂'o con ob­
jeto lie contenerlos; pero cuai to mí.s le-, decia, era 
peor. E iipezaron á tirar piedras, y ,;,eroa con una en 
el pedio al comandante general, tntrtncnsj-o mrndó
hacer una descarga quedando temlidos 27, y el es­
cándalo, concluyó. Si yo hubie.se estado allí, probable­
mente hubiese tenido ménos paciencia, pues jamas he 
permitido que las armas queden en ma! lugar.

El señor ministro de la GOBERNACION: Tenía al­
guna razón el Sr. Calderón Collantes, señores senado­
res, cuando al empezar su discurso ponderaba la 
gravedad de la discusión á que iba á dar principio, y 
buscaba la compiobacion de esta verdad en el gran 
concurso de los que aquí se reúnen, en la excitación 
de la opinion pública, en el agolpamiento de las gen­
tes que se encuentran en las puertas de este edificio, 
y más que nada en e! foudodel asunto verdaderamen­
te triste y doloroso que daba márRen á su interpela­
ción He dicho ya áutes que este asunto era lamenta­
ble para lodos, y añadiié ahora que siendo yu, como 
lo he sido toda mi vida, grandemente apisíonado por 
los debates en el Parlamento, el actual no rué apasio­
na sino como apasiona una inmensa desgracia á las 
person is que aman á su país y que no quieren verlo 
fuera de aquellas vías por las cuales se l ega á la feli­
cidad y bien estar, dejando estas recriminaciones las­
timosas en que hoy nos vemos y en que no parece 
sino que, cualquiera que .sea el culpable, debe haber 
alguna honra para los oue como tal le declaren y al­
gún beneficio para la patria al hacerlo asi.

Yo, señores, entro con dolor en esta discusión , no 
tanto porque haya habido los conflictos de que ha 
hablado el Sr. Calderón Collantes, , que lamento 
como el que más, sino porque detrás de c^te debate 
hay una cuestión mucho más grave y de más tras­
cendencia que la que pueda producir la muerte ó he­
ridas de m is ó ménos personas, ora sean inocentes, 
ora culpables.

Se pretende reducir este asunto á levísimas dimen­
siones, queriendo hacer c r .e r  que el Gobierno sin 
motivo y sin razon ha comunicad > órdenes para que 
las tropas hostilicen á masas indef-nsas é inocentes 
que ningún género de delito cometían; que no hay 
absolutamente nada que justifique la aciitud del G i- 
b;erno; que e.sos sucesos no se relacionan con nada; 
que no había más que una insij^nilícante manifi^ta- 
Cion, que era |u.stilic.ida y que el Gobierno debía tole­
rarla; y todo e»tü, si'ñ'ires, se pretende hacer creer y 
ya lo hu indicado el Sr. Cald rcu Ctdlantes al final de 
su discurso , y también el señor marques de ios Cas­
tillejos, p ira  que desjparezca del poder, para que 
cese en 'a gobernación del Estado el actual iniuiste- 
río; y si no fuera niá; que esto, yo declaro á nombre 
de iiiii compañeros que .sin necesidad de esas excita­
ciones dejiríamos este puesto, en el que uo hemos 
tenido basta ahora más que contiendas amargis y 
ninguna de aquellas prosperí'lades que tanto hiiagan 
el ánimo de los que tíen '̂U á su cargc) 1a gobernación 
de su pátría. .No.^olros nos hemos encontrado en si­
tuaciones ciiticas, y hemos ido atenJiendo unas tras 
otras á cuestiones difíciles , presentándose obstáculos 
á cada paso, y deber mío es en este momento presen­
tar á la faz del paí.s dónde está la verdadera razon, la 
jU'ticía y el derechj.

Decía el Sr. Calderón Collantes que en nación algu­
na ha habido P|emplo de lo que ha sufc.iído fi'tos úl- 
tiiU'.s (lias en Madri i; que, no lo ha liabidi) más que en 
Polonia, y aquí bai e 37 años, y yo demo-traré que en 
otros tiempos qye en otroj países, en el nuestro nus- 
ino y en tiempos, que S no repugnará, ha habido 
ejemplos más tristes que lo que ahora se eui ue.nira 
tan d'-plorable; pero antes de eutrar en e.sa deuios- 
tri cion tengo que hicer una d' cliiracíon en mí nom­
bre y en el de mis dignos compañeros.

U |0 S. S. que iba princípaiiuente á dirigir sus ata­
ques contra mí por ser yo el ministro de la Gaberna- 
cion, y por lo tamo el más princi; símente re>|ionsabie 
de los sucesor. Desde luego aceptaría para rní só'O esa 
responsabihilal; pero no puedo hacerlo así; no puedo 
obrar por mis propios impulsos únicamente, y debo 
declarar autorizado por todos los demas señores mi­
nistros, que lo que se hizo en ose día es la obra de 
tolos, sin excepción, por unanimidail, y sin discusión 
siquiera; que tolos son responsibles conmigo, y que 
á todo el Gobierno es á quien el Sr. Calderoa Colian- 
tes debe dirigir su acusación.

Cuando el Sr. Calderón Collantes estaba hablando 
de la responsabilidad especial y personal mia, entró 
el señor marques de los Castillejos, y de .ahí tomó pié 
S. S. para encarecer la importancia de este debate y 
sacar pruebas contra el Gobierno de S. M., de quien 
decía que tales hechos había perpetrado, que habia 
sacado de su retraimiento á los señores senadores pro­
sista?, y los había traído aquí á protestar contra su 
conducta. No tengo el propósito de hacer ninguna 
alu.sion personal que pueda ser ofensiva; pero mi de­
ber es drcir que no sé hasta qué punto la autoridad 
que ha encontrado el Sr. Calderón Collantes en la 
presencia del señor marques de los Gistiilejos puede 
argüir en contra del Gobierno de S. M., pues sí algo 
significa ese liecho, sin que. y>> entre ahora á exami­
nar las causas del retraimiento ni las intenciones de 
nadie, unido con las circunstancias exteriores que to ­
dos conocemos, es justificar más y más la conducta 
del Gobierno.

El Sr. Calderón Collantes, al buscar el origen de la 
cuestión, empezó por ocuparse de un acto de todo el 
Gobierni; pero m4s e'peciaim*nte de un inin stro y 
senador que también ha dejado de existir, y con cuya 
muerte se ha apagado una antorcha de elocuencia que 
rara vez volverá á verse encendida en nuestra pátria. 
La historia de los sucesos según S. S., principia por 
la Real órden sobre enseñanza, la que S. S. ha juzga­
do como ha tenido por conveniente; pero á todo esto 
se contestó oportunamente en 1a discusión del pro­
yecto de contestación al discurso de la Corona, y no 
hay quo reproducir lo que .entónces se dijo, mucho 
más cuando el voto de un í y otra Cámara puso ya su 
sello á este asunto; pero despues de decir S S. que 
uno de los profesores á quien en ella se aludía, se ha ­
bí i colocado en una aciímd de reto contra el Gobier­
no. añadió que e-te, no atreviéod"<se, por sí á resolver 
la cuestión, acudió al &>ose|o de losiruccíoo pública 
eon-uliándole sobre la conducta que d eba  de seguir 
resp cto á ese pr ofesor; y no sé ci'niio S. S. lia ( oJido 
afirmar seinejinte co.sa, porque el G ib.erno no iia pe­
did i díctánien ninguno en e.se asumo; de modo que 
S. S. ha afiriii 'do uní cos.i que no es exacta, y acer­
ca de la cual le lun engañado.

Ilabia sobre materia g'-naral de enseñinza una con­
sueta heclia anteriormente p> r otro ministerio, la cual 

í  nada tiene que ver con este asumo; y al publicarse la 
Real órden indicada se manifestó deseo de que fuera 
puhlicrdo también el dictámen del Consejo de Ins-

á los pocos pasos se dijo que veniaa soldados. .Mis { truccion pública que acabo de mencionar, y el Go- 
compañeros, que eran más ágiles que yo, echaron á | l)iern:i, por razones quo muchas veces concurren en
correr, dejándome sólo: y, en efecto, vi venir unos 
soldados á caballo; creí que podrían hacerme un aga­
sajo, y me preparé con tiempo, diciendo que era una 
persona pacífica, j  algunos de infantería que seguían 
á lo3 primeros d'jeron: «Caballero, nosotros no tene­
mos que hacer na la con las personas pacíficas. - 

El señor PKE düENTE; El señor conde de la Peña 
del M'iro tiene la palabra |n ra  um aUisioii personal.

El señor conde de la PtÑ.V DEL MOHO: He pedido 
la palabra con unitivo de nnialusmn queme ha hecho 

¡ el Sr. Gassei al biblar de un suceso que luvo lugar | 
como S. S. lo ha referido. Yo estaba eniómes en la j 
Coruñ i, y q.iien se encentró en aquel punt'i fué el ; 
Comandante general, que por cierto es ut/o de ios bri- 
><alíeres más bizarros y valientes d*d ejército. Aq^el 
hecho no tnvo nadi de po ¡t>C'>, pues lo que socedió 

; fué qne se reunieron uno.s 3,000 paisanos >le la pro- , 
• vinc a de Lugo en la apariuicia cou un objeto distinto j 

del que en realidad llevaban. 1
T i tesoreri 1 t 'oia unos cuantis millonea, y entre , 

ellos habla un .nillon en coartos, canil lad que por su 
aran volúm mi no estalxi bien guai-dada. y el ob|elo ( 
v.-ril :d ‘ro de aqu' Ha «ente era ver cómo se apodera- ' 
ban de los cuartos Nu hab'a allí más que una Compa­
ñía de granaderos del re.gimíeuto del Príncipe, cuya 
mayor parte se destinaron para guardar el dinero.

todos los Gobiernos, aun en los de mayor publicidad’ 
uo crajó conveniente que se hiciera a.-i; y des<te ahora 
di<?o que todos los señores senadores, liombrei de Es­
tado y demás que se dedican ilesde el priucipio de su 
carrera á la política, pueden \enir para oír en pri­
vado las razones que el Gobierno tuvo para proceder 
usí, y no habrá uno solo que nu las tenga por acep­
tables. ,

También ol Sr. Caldevon Collantes mamfvtó que 
habiendo el prof wor de q ie se tra tib i escrito un a r-  
tí -u'o q u e  lu sido objeto de uoi formación de causa, 
m w i d i  el áui no del Gobierno del dn.se» de priKeder 
c m u a é l .  y h 'lánlo-.e  iegiliu-nte antoriza'lo para 
hacerlo, baliii acodi io a! rector ile la Univer'id.id, que 
se iiabia re'isti'lo á ced“r lis nJicacones del Gobier­
no, sie ido d estilu í i lo  porque no qiieria quebrantar la 
ley. y S. S añadí i que au iq ie el Gobierno podía ha­
cer esta de-titucíon, lo había hecho injustamente: esta 
era la arí-uinentacion de S. S.

Va nir el Se'm.lo la verdad de este incidente.
Cu n lo el Gobiei.M) -.upo que por un articulo alta­

mente otensivj á la Reina se habia formado causa á 
ese prof isor, v dad ' auto .le ¡irisii n contra el mismo, 
creyó que deb'a re.solver una cue-tion que no parecía 
resuelta en h  ley de Instrucción pública ni en su regla­
mento, y entónces consultó al Consejo del ramo, cuya
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corporacion contestó diciendo qnft en las â ’tuaies 
pre-cripciones I*><;ale3 t(*nia f*l Gobierno bastante para 
proceder cobtra ese profesor y  coa(quief« otro que se 
encontrara en su caso.

Obtenida lal contestaciüD , i?l G«lii<’mo pensó nue 
podia dar principio á un expídiont? Cflit arréalo á la 
ey , y según lo prevenido en el reglamento qué fa 

completa ; pero encontrándose Im-go que el rector d t 
la Universidad entemii^ las cosas aé  oír» mane a que 
fil G ibierco , juzgó que tratan losé dH un punto rela­
cionado con la cofi'locia gRncr»1 dol Gabinete , él se­
ñor Mootalban no podia desempeñar el pueito que le 
estaba encomendado , y legal y justamente le declaró 
cesante nombrando otro rector. Este es el origen se­
gún el Sr. Calderón Coífórttes, de los dolorosos acon­
tecimientos que ha presenciado Madrid. S. S. lia sos­
tenido que el ejercicio legal de la autoridad dé! Go­
bierno y de sus prerogativas, añadiendo yo que el uso 
j'nsto de esas m smas prerngativas pnede excusar las 
maDifeütaciones que han  teDído lugar en las calles de 
la córte.

Y, señoreí, ¿cómo se puede sostener esa doctrina? 
¿Se puede ver con tranquilidad que una persona que 
ha ocupado altos puestos en la magistratura venga 
aquí á justificar fa discusión de los actos del Gb1)iBroo 
en la plaza pública por las turbas amuliñadai, p r« e n -  
tándose coni<í raúsa de ê ê tumull'i un Acto lp(jíiimo 
y justo del Gobierno del paisr ¿Dóúde estamos? Hoy 
será el rector de la Universidad, riiiñana el goberna­
dor de la provincia , lu6>;o ef nombramiento de un 
rairtistro lo que dé motivo á sem'íj-ibtes agru^iaciones; 
y si concedéis á la muí titmf ese derecho que parece 
atribuírsele, señores senadores, cubrios con vuestras 
to j^ s , idos á vuestras casas, porqué éjtais de más en 
estos puestos. No, señores , no lia podido ser la ío n - 
ducta dül Gobierno en la cuestión de en.-ieñadza la 
causa de estos sucesos, que si bien han empezadd por 
el atóIondramiHUto de la juventnJ, prótito fueron diíS- 
arroHándose por ofras person ts que nada tienen que 
ver con ningún género de ciencia.

Pero l«s acontecimientos titvieron lugar, y despues 
de iniciados el día 8 vinieron el dia 10. El 3r. Calde­
rón Collantes, al juzgar de t-Dos, ha hablado de gran­
des alardes de fu»rza; pero como á e.sto ha contestado 
ya «f Sr. Gasset, nada añadiré ; puss queda demos­
trado que ef Gobierno no ha desplegado la tuerza que 
sé supone. Siti embargo, el Sr. ^Ideron  Collantes ha 
dicho que las fuerzas de que se hizo uso la noche del <0 
obedecían mis órdenes especiales. S. S. ha sido mal 
informado, pues el mi&istro de la Guerra estuvocons- 
taatem enleá mi fado; juntos deliberábamos, juntos 
acordábamos lo que deoia hacerse, y aquel á quien 
correspondía dar óVdenes las daba, si bien no leugo 
ineooTeniente ea añaiir que si no hubiera habido aiII 
QD general que mandara lo habría hecho yo dn  el 
menor escrúpulo [Pues no faltaba iná^ sino que por 
aguardar la llegada de un general se hubiera dejaáu 
continuar el desórdení

Orillada ya estd cuestión, voy á los sucesos como 
se presentaron en su última fase. Todo el empeño de 
los señores que buscan en ellos ocasion de censurar al 
Gabinete sere.luceá decirque fueron insignilicántes; 
oue las turbas no hacían ináj que silbar, y que Ma­
drid estaba paciticii. culpándosenos por haber usado 
de la represmn cruelísima, pües ec aquel a noche no 
se cometierou delitos que la nierecierdo tan dura. Se* 
Dor&i, supongo que el Sr. Calderón Collante.s calilica- 
rá de delito lo que el Código designa con ese nom­
bre; y siendo asi, no hay más que leer el art. 189 pa­
ra convencerse de que en la Puerta del Sol, eu los 
momeatos de que hablo, se estaban cometiendo ver­
daderos delitos, se estaban cometiendo atentados 
contra la autoridad
' ¿Qué querían las turbas del día 8? Que no se aca­
tara la órden del Gobierno nombrando al rector de la 
UniversiriaJ. ¿Qué querían en la noche del 10? Difícil 
es saberlo, poique se oían tan diversos gritos y tan 
varias aclamaciones, que es impobibie reducirlas á 
ona fórmula general; siendo bien extrifño que el se­
ñor Calderón Collontes venga á sostener que esto no 
ha pasado. ¿Y qué hubiera hecho S. S. en lugar del 
Gobierní>¿ ¿Habría pírmitidoque continuara el desór- 
den? El GoDierno crejó que con la nuche se disolve- 
veriau los grupos; pero yo mismo vi q je , por el con­
trario, la multitud iba creciendo, siempre en son de 
motín y con voces suvcrsivas, de modo que cuantas 
personas transitaban por aquel sitio consideraban que 
aquella situación era ya intulerabfe y que no jiudia 
mantenerse por más tiemtjo. ¿Se pretende negaresto? 
Creo que es impoíible, pues lu ha visto todo Alaitiid, 
pudiendo yo dolerme con más razón que ios sefwres 
Collantes y marques de los Castillejos de que asi se 
tergiversen los iieehos y se falsifiquen los aconteci­
mientos, tratándole de manifestaciooesqueen ningún 
país civilizado se toleran.

Y eu prueba de ello voy á presentir á S. S. ejemí- 
plo« mucho más crueles de 1o que se ha hecho en oirás 
partes. ¿Sabe S. S. cómo se han reprimido ea Ingla­
terra manifestaciones dispuestas eu el parque central 
de Lóndres, mucho mén e graves que la que hemos 
Drcseneiado en Madrid? Sieudo presidente del Consejo 
lord Weilmgton, á cañonazos; y siéndolo lord Pdl- 
merston, sable en mato coatra la rmiltilud, y dejando 
tendidos 3C ó 40 hombres. Ue esta manera han sido 
reprimidas en Inglaterra manilestaciones en que no se 
gritaban «jueras contra el jete del Estado, comó se 
gritaba en la Puerta del Sol. Kn los E>tddos-Unídos, 
¿sabe S. S. cómo se reprimió el motín célebre Je los 
guantes blanco» y los guantes amarillo>? Asestando 
108 cañones contra las gente» que salían de los tea­
tros.

¿Y sábe S. S. cómo apostrofaba á la fuerza armada 
el genertfl Cavaígoat en ocasiones en que empezaba á 
desarrollarse la revolución que se resolvió en las jor­
nadas de Julio? Pues les decia: «Ahí leeeis á vuestros 
enemigos; si entre ellos encontráis niños y ancianos, 
tratadlos como si fueran culpables.» Yo estoy muy 
distante de aprobar estos ejemplos; pero tengo nioii- 
vo para citarlos, y todavía más otro ocurrido en Es­
paña DO hace muchos años. El Sr. Gasiset ha alndído á 
cierto motín queiiubt» en una capital de Lugo; y yo, 
ampliando la alusión, recordaré que tratáuctose del 
reparto de las coatribiicioncs, las ^ n t e s  del campo se 
fingieron á la capital reclamando que se hiciera otra 
distribución más equitativa.

Se apoderaron de una barrera y algún edificio; y no

habiéndose disuelto ante las intimaciones de la fuerza 
pública, fueron acometidos por esta, y. dispersadas 
después de sufrir bastante pérdida. Y sin embargo, 
señores, .-iqueilos amótinailos, según Conf^sal/á el njis- 
rno.gobernador efl su partí, teman peifecta razón en 
sus quejas, ¿ l^ede decirse lo mismo de los tumultua­
rios de la noctie dei 10 en Csta córtt? De ninguna ma­
nera; y por lo taato efa doblemente preciso apartarlos 
de la Puoita del Sull

Pero el Sf Calderón Collantes nos ha cítalo la 
Praijmática*saacioií de Cáfios 111. Señores, desde lue ­
go extraño ver á S S. eilcbiiíár la jurisdicción ofdl- 
Ddria de aquellos tiempos; pero despues de todo, esa 
Pragmática está derogada por el Código penal, y no 
sé yo cómo se argumenta al Gobierno con una ley que 
no subsiste. .Mas ya que S. S. pondera los benelicios 
de la jurisdicción ordinaria, permítaseme una pequeña 
digresión acerca de este punto.

Señores, lo que voy á dtCir no es mío. Hay entre 
nosotros un hombre de Estajo que ha llenado por 
largos años el foro de la discusión en España con gran­
dísima brillantez; y este hombre, postrado por la en­
fermedad, pero sintiendo todavía en su frente vivo el 
fuego de su poderosa actividad interectuai, me deoia 
a jé rco n  palabras baloucientes: «Yo daré á V. dalos 
para coote»tar á ciertas alirmacíones.u Tolos conocéis 
que hablo Con Canño del iluatre marques de Pidjl. En 
efecto, esta máñana he recibido una larga Coria tan 
llena do citas, de datos y observaciones, que no me 
parecía al leerla sino que veia levantarse aquel gigan­
te de la dialéctica, cuya mveocibie e.spada ue dos filos 
entraba eu las haces contrarias, las envolvía, la disol­
vía, y concluía por destrozarlas completamente.

Pues bien: dos motines hubo en tiempj de Cár- 
loslH, según me indica el señor marques üe Pidal en 
su carta: el motín coutra Egquílache y el de Zaragoza. 
Resp cto al primero, todos sabéis que fué atribuido á 
los jesuítas, y asimismo cómo se hizo la expulsión de 
esa órdc-n, cómo éu un mismo día, ea una misma hora 
fueron cogidos todos sus individuos y embarcados, 
vagando luego de puerto en puerto sin encontrar abri­
go; y en cuanto al motín de Zaragoza, basta decir que 
por espacio de machos días fueron apareciendo toJas 
las mañanas, de dos eu dos ó de cuatro eu cuatro, 
ahorcados de os balcones de la Cárcel de Córte de 
aquella ciudad, los que se juzgaron sin duaa cnipabies 
del alboroto. Me parece que no querrá el Sr. Calderón 
Collantes que se aplicara hoy la jurisdicción ordinaria 
de aquellos tiempos.

Pero volvamos á los sucesos de la noche del 10, y 
veamoá £i, como dican los partes del gobernador, se 
cumplió con la ley ai reprimir el tumulto. No es cier­
to que el Gobierno debiera: haber publicado un bando, 
porque en primer lugar no está mandajo por ninguna 
ley que se publique, ai ha de hfacerse smo cuando sea 
absolutamente necesario. Ademas, aunque el Gobier­
no tema, como dije en otra sesión, noticia^ de que se 
trataba de perturbar el órdeu público, esas noticias 
eran geaerales, eran las mismas que tenia ya el mi­
nisterio anterior, y de ningún mojo daban lugar á 
creer que cou motivo de la mauífestai.ioa de los estu­
diantes se intentasen graves desórdenes, por lo cual 
el Gobierno actual no quiso alarmar la poblacion pu­
blicando bando alguno; pero cuando >a el tumulto se 
itabia posesionado de la Puerta del Sol; cuando ya 
llegó el caso de no poder tolerar los grupos, eniónces 
se hicieron las iniimaciones que previene el Código, 
por más que no fueran acompañadis del redoble del 
umbor y el clamor del c larm , porque el Código no 
dice que se haga asi sino cuando haya tiempo ó me­
dios de hacerlo, y aun esto ti atándose de ios delitos de 
rebelión y de sedición, no cuando se trata de atenta­
dos á la autoridad.

Pero señores, ¿á qué discutimos sobre pequeneces? 
¿Se hicieron 6 no cuatro ó cinco intimaciones á cada 
uno de tos grupos? Esta es la cuestión, y acerca de 
ella apelo al testimonio de los Sres. Calonge, cunde de 
Vistaliermosa y demas generales que desempeñando 
cárgos públicos se encoutraron al lado del Gobierno y 
pudieron ver por sí mítmos lo que pasaba. Y desjjues 
de hecha una y o t 'a  intimación, lué la Guardia civil 
en ala despojando la Puerta del Sol, y detrás de los 
caballos se reformaban los grupos, continuando en 
sus vivas y mueras, y se insultaba á los guardias ti­
rándoles loda especie de proyectiles, Y en ese mo­
mento, ¿se tratal>a ja  del recior de la Unive^rsid^id ó 
de la cuestión de enseñanza? Pues la Guardia vol­
vió una y otra vez á las amonestaciones; y cuando 
}a no podía hacerse otra cosa que despejar á lu Car- 
le ra , cutónces y sólo eniónces se dieron las ór­
denes oportunas para dispersar ios grupos, recomen- 
daiido la mayor prudencia y todo genero de mira- 
mieutos.

Al llegar á este puntó el Sr. Calderón Collantes, 
dudaudo de un hecho cierto, ó sea el de la agresión á 
la fufirza armaja, pregunta que de dónde se sacaron 
las piedras. Pregunte S. S. á los Guardias que fue­
ron heridos de consideracicn; pregunte S. S. al se ­
gundo cabo de la plata y á cuantas personas se en­
contraron eu los sitios donde tuvo lugar la resisten­
cia. Y en cuanto á que las piedras deberían estar en 
alguna parte como cuerpo del delito, conüeso que eso 
es una cosa que no puede d&cirse en &ério: pues no 
I^altaba más siuo que en aquellos momentos se andu­
vieran las gentes entreteniuas en recoger las pie­
dras para depositarlas sobre el bufete de un juez. 
Esto no cs sério tratándose de una multitud amoti­
nada.

Pelo, señores, lamentando como lamento el pri­
mero las desgracias ocurridas, no puedo ménos de ex­
trañar que se hable como se ha l^üblado de unafueiza 
cuyo deber la obliga á estar al lado dél Gobierno para 
llevar la paz pública á todo el mundo. ¿Qaó se que­
ría en la noche del 10? Voy á decirlo al aeuado clara­
mente. Sí ei Gobierno no atacaba á las t rbas ,seque- 
ría decir que eta un Gobierno débil, que no sabia re ­
chazar la muchedumbre alborotada; y sí la rechazaba 
y había resistencia, se quena lo que está pasando; se 
quería decir que es un Gobierno que iia cubierto de 
sangre la capital de la Monarquía. Ahora bien: el Go­
bierno ha estado donde debía; ba r e c b ^ d o  el motín 
como se presentaba; y si así no lo hubiera hecho, 
¿sabéis lo que hubiera sucedido? Que contiuuando 
las manifestaciones, si el Gabinete se Kúbiera retira­
do, la prerogativa de la Reina hubiera quedado á mer­
ced de las turbas.

Luego p1 Sr. Calderón Collante.i ha hecho una lar­
ga relación da les desastres ocurridos i  (jonsecuencia 
dej empleo dé k  fuerza pública, y S. S. ha negado la 
veraciiíail de los parles de la Gaceta. ¿Y en qué se 
futida á. S. para eso? Yo tengo el testimonio de hom- 
brés' veraces, de militares que no tienen motivo para 
aborrecer al pueblo de .Madrid, de liomb'es que están 
proTegíen lo las vidas y haciendas de los b?bíiantes de 
la (^órle y recibiendo pruebas de afecto de tedos los 
vecinos; pues ahora mismo no hay una sola queja de 
un guardia que haja sido atropellado é insultado en
estos días......(Murmullos en las tribunas.) No basta
que unas cuantas personas murmuren desde los rin­
cones, porque contra esas personas protesta la pebla- 
cion de Madrid. Por lo demas, sí el Sr. Calderón Co- 
llanteíJ exige que vengau los partes origínales, ven­
drán, y asi verá S. S. que están conformes con el 
extracto que ellos ha hecho el gobernador de la 
provincia.

Señores, la fuerza pública íué recibida con la fuerza, 
y no hubo más remedio que llevar adelante el ataque. 
St resultaron víctimas algunos inocentes, yo lo deplo­
ro, aunque no sé lo que tenga de exacto en todas sus 
circunstancias lo que ha dicho el Sr. Calderón Collan- 
tes y otro señor senador. Y por cierto que veo con 
exlrañeza que uno que ha sido magistrado hable de una 
causa que está en sumario como si estuviera dentro de 
ella, y que díga que se probarán hechos que todavía 
no se han probado, manifestáadose asi acusador en 
vez de juez. Mas despues de todo, hechos aisladss oo 
pueden servir dé acusación. ¿A dónde iríamos á parar 
por este camino?

Señores, examinemos el conjunto de la situación. 
Pue» qué, ¿estamos en una época pacífica? Pues qué, 
¿no os dice nada la entrada solemne por esas puertas 
de cinco individuos de este Cuerpo, quienes han de­
clarado públicamente que en España hay un estado de 
cosas por resultado del cual vive un partido en el re ­
traimiento, y que no volverían aquí hasta que se re­
solviera según su deseo? ¿Sabéis lo que quiere decir 
el retraimiento de un partido? Pues es una amenaza 
coustaote contra el óiden de cosas existeutes, y una 
coaccion sobre los poderes constituidos. Y cuaudfo hay 
una coacciou de esa especie, todo movimieuta es gra­
ve, y no merece ser desmenuzado-de la manera mez­
quina que aqui se están desmenuzando Ibs sucesos 
ocurridos. Aquí no hay ub« agitación porque el Go­
bierno haya hecho esto ó ló otro.

¡A lt, Sr. Calderón Collantes , Dios quiera que no 
veuga sobre mi pátria el triunfo de los que en la no­
che del 10 gntanan en la Puerta del Soil Pero si vi­
niera, entóuces vería S. S. como los sucesos se pinta­
ban de otro modo, y cuántas recompensas se solicita­
ban por ios beclios de esa noche. Y cuanüo tal es la 
situación del país, ¿es ocasion de venir á hacer acusa­
ciones í  la fuerza pública? ¿Es ocasion de censurar al 
Gabinete porque ha reprimido la iustigaciou al desór- 
deu, á la revoiucion? Señores , si el actual ministerio 
se retirara, según pide el Sr. (Calderón Collantes , no 
penseis en llaour á ua ministerio moderado, ni tam­
poco al ilustre duque de Tetuan, siuo llamad al profe­
sor de la Uuiversidad y hacedle miuistro.

La prueba de lo que estoy tiiciendo la teneís muy 
fácilmente. ¿No veis ia prensa periódica cómo dirige 
ataques todos los días contra cusas respetables? ¿No 
esta recogiendo el Gobierno frecuentemente procla­
mas en que se excita a la rebelión , á destruir la di­
nastía y suplantar á ta Reina? Dicen que un perso- 
uage notable , en una ucasiou en que estaba reunido 
su partido , excLmaba: aQjitad^ue el ejército , y 
yo saldré á la plaza pública.» ¿Es esto lo que se quie­
re al veuir a q u í , al formar el proceso de la fuerza 
pública empleada por el Gobierno? Pues dígase clara­
mente.

Por lo demas, señores, el Gobierno tiene lacpncien- 
cia de haber cumplido con su deber, y no hay motivo 
para venir á echar sobre su frente la sangre vertida 
en unos sucesos que ni ha provocado, ni tenia inten- 
cioQ ni ínteres en provocar, siendo esto una prueba 
bastante, si no existieran tudas las que he manifesta­
do, de que la agresión lia vecído ue oUa parte. El 
Gobierno, pues, ha rechazado la iuerza con la fuerza, 
y no ba atacado sino cuando ha visto correr U sangre 
de los soldados......  (luterrupciou.)

Apelo al testimouio de los señores generales y de 
cuantas personas se hallaban conmigo en el Principal. 
El Gobierno, repito, ha seguido uu célebre consejo, 
aunque no de la manera extremada que pudiera tia- 
üerle seguido. (El señor duque Je  Tetuan pide la pa­
labra.) Ahora la cuestión es si las Camaras aprueban 
ó desaprueban la conducta del Gobierno.

No se trata de la exislenpia de u j  ministerio, sino 
dei principio deautorídail. ¿Sabéis, señores senadores, 
lo que sancionaríais dando un voto de censura al Ga­
binete? Sancionaríais la disolución de un Cuerpo que 
no ha Itecho más que cumplir con su deber rigorosa­
mente. Saocionariais la razón y la justicia de los que 
invadieron la plaza púb íca; saocioDanats la injusticia 
del procedimiento del Gobierno, y vendríais, eu lín, 
dar la razun al prolysor que desde las columnas de un 
periódico ataca las más sagradas inteucíones de la 
persona que ocujia el Trono.

Tengo esperanza« de que no lo haréis asi, y me 
prometo, por el contrario, que en este Cuerpo y en el 
otro encontrará este Gobierno, ú otru que se forme 
pasadas estas circunstancias, los medios de resistir á 
la avenida que todo el mundo vé llegar, y cuyas olea­
das fueron lasque el otro día se presentaron en la pla­
za pública.

El Sr. PRESIDENTE; Siendo pasadas |as horas de 
reglamento, se suspende esta discusión, la cual con­
tinuará mañana.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y cuarto.

i>4aTE s E u e m .

Sauto de aov. San Anselmo, Obispo y  doctor. 
Saktos de mañana. .So» Sofero y  San Cayo, m ár­

tires.
CVLTOS.

Se gao# el Jubileo de las Cuarenta Horas en la igle­
sia de Santo Tomás, donde prosigue celebrándose

con notable solemnidad la novena del Santísimo Sa- 
ratnenlo; á l^ d ie z  será la Misa solemne, ea la que 
predicará D. Mateo Vague y Mateos, y por la tard« en 
los ejercicios dirá el sermón D. Juan Bolaños.

Es el segundo día dei la novena de Nuestra Señora j 
del Amjiaro y Buena Muerte eu la parroquia de San 
Luis, predicando en la Misa miyor U. Hilario Guer­
rero, y en tos ejercicios de la tarde el P. Cipriano Tor­
nos; despues de reservar ?e dará á adorar la sagrada 
reliquia de la Santísima Virgen.

Al anochecer se practicarán los caitos de costum­
bre en los sábados á María Santísima, en San Isidro, 
Santa María, San José, Italianos y Nuestra Señora de 
Gracia.

V is i ta  de  lk C ó r te  »b M aría . Nuestra Señora 
de Valvanera en Sao Ginés, ó la de la Piedad en San 
Milian.

Fundos páblleoa.

Se rez^ de la infra-octava, con rito semi-dobk y 
color blanco.

r'4RTe 0PIC14L DE L4 64CETA.
PRKSIDKNCU DEL CON3IJO Df HIHISTKOS.

S. M. la Reina nues tra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real tamiiia, continúan en esta cór­
te sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA. GUERRA.

C a p ita n ía  c e n £ r « l  de l a  siem pre  p i e l  i s l a  c b  C oba. 
—Excmo. Sr.: El ejército de esta isla, cuya probada 
lealtad, adhesión y amor al Trono son bien notorios, 
no ha podido mémis de sentir profundameote excita­
do tan nobles sentimientos hácia la excelsa Reina 
doña Isabel 11 que felizmente le ocupa, al tener noti­
cia del sublime rasgo de d sprendímiento c«n que ba 
cedido á faver de la nación la casi totalidad de su Real 
patrimonio; y deseando elevar respetuosamente á las 
gradas del Trono la sincera y entusiasta expresión ^e 
aquellos, no he podido méoos, hallándome anim<do de 
iguales sentimientos, de dirigirme 4 V. E. rogándole 
que como jefe superior d« todo el ejército se sirva ac­
ceder á los deseos del de esta isla, poniendo á L. R. P, 
de S. M. la Reina fq, D. g.) esta reverente exposición.

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana 30 de 
Mario de <865.—Excmo, Sr.—Domingo D uke.— 
Bxcmo. señor ministro de la Guerra.

UimSTBRIO SE d l t b A m a r .

El gobernador superior civil de la isla de Cuba par­
ticipa en 30 de Marzo último que la tranquilidad pú­
blica continúa sin alteración en aquel territorio, y que 
su estado sanitario es satisfactorio.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Obstrvacionet meteorológicas del dia 20 de Abril 

de 1865.

3  S**» 5 .  c  0»
2  ÍJ TEMPERATUBA EN Direc­ Estado

HORAS. GBAOUS. ción del del
g o 3 __- , - __ viento. cielo.

■ S ? Reaumur Centígr.

6 m. 705,55 8”,3 10”,4 S. S. E Lluvia.
9 m. 705,55 9» 9 12%4 S. S .E Cubto.

12.. . . 704,69 9“,9 12».4 S........ Lluvia.
3 tar... 703,80 H ”,8 14®,8 s ...... Idem.
6 tar... 703,51 13“’ 0 13“,7 s ...... Idem.
9noch. 704,05 12”,8 12",2 s ..... Idem.

Temperatura máxima áel dia. . . . . ^2^0 15“,0
Temperatura máxima al sol 27-,4 15*,5
Temperatura mínima del dia.............. 7^7 T .e
Evaporación en las 24 lioras.. . 3,tí 
Lluvia en id. id............................  6,8

milímetros, 
ídem.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
d ia  17 de Abril de i 86S á las ocho de la mañana.

LOCALmADES.

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0® y al ni­

vel dei 
mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

yíento.

UTADO

del cijílo.

S. Petesburgo. 768,0 3»,1 N. E...... Sereno.
Stokolmo........ » 0 » »
Copenhague... 0 » » D
Vieua............. 7fií,6 8“,8 N. E... Despej.
Leípzí8.......... . » u » »
B erna............. 766,9 l« ,i E ....... Despej.
Greenwich.... 757.2 15 ,3 » 1)
Bruselas......... 764,3 I5fl,6 N. E.... Sereno.
Dunquerque.. 763,6 Ib»,5 S. E ...... i'iubes.
París............... 7t>2,6 15",2 E. S.E. Cubierto.
Burdeos......... 789,1 14°,6 S............ Lluvioso.

762,9 16<!,0 S ........... Cubierto.
766,9 13“,0 S. 0 . . . . Casi djo.

Florencia........ » B n »

Roma............. 766,4 12®,2 N. 0 . . . . Despej.
Nápoles......... 768,1 16“.6 N. 0 . . . . Sereno.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ba llovido en 

Albacete, Alicante, Avila, Bilbao, Burgos, Castellón 
Granada, Guadalajara, Jaén, Lérida, Murcia, Patencia, 
Salamanca, San.ander, Segisvia, Soria, Teruel, Tole- 
de y Valladolid.

Títulos del 3 p. §  c-icso-
lídado. . ......................

Inscrípciules en al Gían 
Libro al 3 |i. g  id. . . 

Títulos d e l '3p .§  diferido 
[nscripcioaes eu el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre- 

ferent«con ínteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres.......................
ídem sin ínteres. . ' .  . 
Participes legos converti­

bles á 3 p . § .  . . . 
Idem del 4 y SporlOO. 
Deuda amortizadle de pri­

mera. clase....................
Idem amortízable de se­

gundé ídem..............
Deuda del personal. . . 
Deuda municipal de sisas 

d e l  avuatamiento de  
Madrid, con 2 li2 de 
inteieis anual. . . .

ACCIONES DE CAHRETEl 
GENERALES, 3 ANi:

BmíBíon de i.* de Abtü 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á: a«00 r  j.  . , 
ld«n  da 1.* de Junio de 

ISSf, de á 2000 rs. 
Ides^ de 31 de Agoblc ie

1852, de á 2000 rs . . 
I3«n de 9 de Marzo líe 

18SS5, procedffiite dé 
lie 13 de AgoSlb de 
18M, de á 2000 rái 

kíem l . 'd o i td t o d e l á M  
de A aOOO rs. . . . 

Aeciwíes de Obras pükli-' 
cas de de Juüo.do 
1858 

Del Cauai de l ^ M  11, de 
de 1000 rs. 80(0 usual i 

Obligaciones del Estji,do 
para subvenciones d« 
ferre-cíffñles. . s. c.¡ 78-00 

Acciones de! Basco de 
' E s p a i k . .................... ....

45-70 y 75 

40-30

24-00
21-10

83-50
84-00

89-00

85-00 

»

102-00

n

»

>
d

d

P

Mareado. 4e
ENTRADO POB LAS ( i’ERTAS EL DIA DR ATSR.

8554 fanuosaa de trigo.
< 60 arrobas de h w n a  de iclera.

8338 arrobas ¿ q carbpn. 
t09 vaca.9 que componen 47784 libias de peso. 
134 cameros que hacen 4347 libras de peso.
215 corderos que hacen 6387 libras de peso.

rUBClOS DB ARXfCÜLOS Ai POH MArOB T MENOS EN U
DIA »B ATEB. a

Railes vellón Cuartos r
arroba. iibn.

L

c
Carne de vaca............... 54 & 57 22 á 26 r
Id. de carnero.............. 80. á 92 22 i  26 eid. de cordero. . . . > ¿ <04 s i s
fd. de ferne-ra.............. 90 á 98 28 á 30 {
Despojos de certlo. . , » i K S i  D
Tocino añejo. 85 í 30 á 32

1lá . freioo. . . . » i > s e  i  80
Id. en eaiial d e . 11: .  . » á » s i l (
Lomo..................' .  . . » i » 42 á 51 1
Jamoc.................... 130 á 144 51 £ 60
Aceite........................... 64 á se 18 á 20 1
Viuo.............................. 42 á 48 12 á 14 1
Pan de dos iibn¿. . . ]  á B 11 i  13 <
Garbaüzos.................... 44 i 60 16 i  24
Judias........................... 26 i 34 10 á 14 í

Arroz............................ 3« i 38 10 í  14 (
líintejas........................... ■9  é 23 8 i  10

r  i 8 » i  »
60 { 04 2C »  20 !

6 i 7 2 i  3 i
HUBOOS m  «AM>S m  SL MKRCAnO DB ATXK. (

Trigo.......................... de 45 i 4« Rs, v n .
Cebada..................... . de •  i 2» Id. i

de B i 8 2 U . 1

BSPECTACUIOS.
T eatro reae . A las ocho y media.—Función ex­

traordinaria para mañana sábado, i  beneficio de la se­
ñorita Patti ^ A c to  primero de La T ravia ta , por la 
señoras PaUi y Marco y los señores Nieoliní, Ugalde, 
Pagan, Comas, etc.—Acto tercero de la ópera Lucia 
di Lammermoor, por la señorita Patti y los señores 
Sligelli, Fagetti, Padovani y Fernandez.—Acto se­
gundo de la ópera £ lix ir  d 'A m ore, por lasseñoraa 
Patti y Marco y los señores Baragli, Gassier y Sca- 
lese.—Este acto terminará eon el dúo de Norina  y 
D ulcam ara, por la señorita Patti y el señor Scalese.

T eatro del Circo. Función para hoy á las ocbo y 
media.— Una vtejd .— Los guardias del rey de S<om. 
—Tercera representación del prestídigttador M. Velle.

Tea tro  de la Zarzuela. Función para boy á las 
ocho y media de la nocbe.— Los filibusteros.

Por todo lo no firmado, Manuel de Tomas,

Edilor respontable, Don M anvs l de Tomas.

Imprenta de Tejado, Silva, núm. 49, cuarto baje.

ROSARIO DEVOTISIMO DELOS CINCUENTA 
misterios de Cristo Nuestro Señor y de su benditísima 
Madre, traducido por el R. P. Francisco Arias, de la
C. de I. ’

Se vende á dos cuartos en Madrid y tres en pro­
vincias, en la calle de la S^lud, núm. 14, cuarto ter 
cero derecha; en las librerías de O'amendí, Aguado y 
Lezcano, y en la ím prenta de Tejado, Silva, 47 y 49, 
baje.

PLATICAS PARA EL MES DE MARIA, ARREGLA- 
das «I directorio que usan los Padres de la Compañía 
de Jesús, y que geneiaimente sirve eu todas partes 
para consagrar el mes de Majo alcullodela Saoiisíma 
Virgen, por el licenciajo D. Juan Francisco Guerra, 
Pre>bílero. ü n  tomo en 8.®  ma}or. Se venJe eu 
Madrid á8 rs. en rústica, en las librerías de Olamen- 
di, Aguido, Hurtado y Sánchez. Se remite á vuelta 
de correo á los que lo pidan, dírigióuduse á D. Ale­
jandro Gómez Fu«Dtenebro, impre.sor, ca ledo la Co- 
legiaU, núm. 6, incluyan lo en la carta 10 rs. en li­
branza del giro mutuo del Tesoro, ó en sellos senci­
llos del franqueo. (Núm. 317)

ASMA, OPRESIONES, AHOGOS. TOS V CATAR- 
ros curados por el p.tpel RICOU.—Prospecto enviado 
gratis. Ma'lnd, D «  do Mayo, 2, duplicado, 2 .^  
A. MONEkIEÜ. Ventas por mayor á los farmacéuti­
cos; foraiacion de depósitos eu provincias y el extran­
jero. Por menor, farmacia de Garrido, llortaleza, 17.

SECCION DE ANUNCIOS.
m  FABRICA DB CHOCOLATE.

lOVlDA AL TAFOR,

DE D. MATIAS LOPEZ, 
P a l m a  a l t a , 3 2 .

DEPOSITO CENTRAL,

PUERTA DEL SOL, NÜM. 13,

T NONTERA, nOüERO i .

DEPOSITO
DE

TÉS, CAFÉS, SOPAS COLONIALES,

DULCES DS PARU 

I  OBJETOS DEL JAPON.

TUllESCüS, .NÜ.\tERO 3Í.

•O -

Las cartas y peáüos se dirigen 
d la fábrica.

Núm. I. 
i i i j t c z ;

ün elegante Dep^ito Central acaba de abrir la casa fabril y comercial de López en la l'nerla riel Sol, Ki'hti. 13, y Montera, N 
Ninguna industria en tan poco tiem[>o ha conFeguído un'desarrollo tan vas_to corno los d i o e o l a i c s  d e  R&.' ¡I la íía .s  B.njtcz; 

con el tiempo, constancia y buena fe, todo se consíptie, pero en ménos de dos años que hnce que he moiiiafln mi fábrica en grande escala, 
elevar la fabricación v vnnia H« Hírlms chocolates á Itom m i l  llhnic nnr Hi.n. es la nrueba m.'ís eviili*Tiio /)í> t 11IA cAn cAn iiiino.
jorables, satisfacen, 
jurados mis desvelos;
para que las c lases, léjos ue uucaer, sean lu iijiMiiu, j  ouii iiiujuii» £1 es posiuie.

La fábrica de López está movida por una máquina de vapor de la fuerza de 15 caballos; los aparatos de moler, todos de piedra de gra­
nito, son los agentes que el ingenio del hombre acaba de descubrir con el sello de la suma perfección.

7 0 0  p a n t o s  d e  v e n t a  e n  . f l a d r i d ,  a l g u n o s  e a  p r o v i a c i a s .  
l a  correspondencia y  pedidos se dirigen á la fábrica.

(N O m . 302 .— 0 . 1.— 1.)

LECTURAS POPULARES.-SE PUBUCAN EL DIA 1. ® DE CADA M K .
Concluido el tomo 7.® de esta Revista católica é instructiva, correspondiente al 

año 1864, se reciben suscricioues para el tomo,^8. , que saldrá á lu í en 1865. Las 
doce entregas que se publicarán en el año 1865, ser¿ i de ígual^tamaño y lectura que 
las vemte y ctwtro de los años anleriorea.

El precio de suscricion es de 20 fs. al año eu Madrid!, y 24 en provincias ,|íranco 
de porte. No se admiten suscríciones por ménos de un semestre. Se dan cinco ejem­
plares de cada número, á fin de que se repartan eutre los pobres.

El sibraiite de los productos de esta publicación , despues de cubrir los gastos d« 
impresión y demás preciscs , se invertirá en la de obras análogas á las mismas Lec­
turas populares, las cuales se darán gratis á los suseritores.

El tomo 1. , que abraza los seis meses últimos de 1858 , y los tomos 2. ° , 3. ^ ,
4. ® , 5. °  , 6. ® y 7. ® , que comprenden respectivamente los doce meses de 1850, 
60, 61, 62, 63 y 64, se venden los siete á 32 rs., y sueltos , el 1. ® á 2 1|2 rs. y los 
otros á 5 rs. cada uno.

De los catorce opúsculos regalados á los señores suseritores se ba agotado la 
edición de casi todos ellos; se han reimpreso el 4. ® , ó sea la preciosa novelita Mario 
Gtrar, á el Angel de la familia  , y el 5. ® y 6. ® , este es , el Manualito devoto ó 
Devocionario, y sólo existen vanos ejemplares del Segundo y tercer Mandamiento 
de la Iglesia. Ki precio de cada opúsculo es el de cuatro cuartos en Madrid, y cinco 
en provincias, franco de porte.

Los pedidos y suscríciones se dirigirán al director de las Lecturas populares. Cfille 
de la Salud, núm. 14, 3. ® , derecha ; al Sr. Tejado , calle de Sil?a , 47 y 49 ;,y 4 las 
librerías de Olamendi, calle de la Paz, 6: de Lizcano, calle de la Cruz, 31, y de Agua­

do, Pontejos, 8.

Ayuntamiento de Madrid




